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En este sector famoso y altamente selecto de nuestra 


Casa, consagrado como cita tradicional de 
las damas porteñas, presentamos un conjunto 
excepcional por su novedad y distinción. 
Al lado de finísimos tejidos y prendas 
de exquisita elegancia, lucen atractivos 
a. complementos de la toilette que se admiran 
como ¿bed de arte, y constituyen, cada uno y en 
conjunto, una expresión exclusiva . 


y calificada de la moda y el 


refinamiento femenino. 
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PUNTUALIDAD 


Í. cada MOVADO, la belleza 


de líneas y la perfección de 
mecanismo se complementan 
para hacer de él un reloj 
extraordinariamente superior. El 
famoso cronógrafo MOVADO, 
con dos máquinas independientes, 
lo confirma con la absoluta 
regularidad de su marcha y 
la clásica armonía de su 
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Esmeralda - esq. Corrientes 
Fundada en 1890 


Al interior remitimos a 


Importació - 
bedido, catálogo ilustrado. o ras 


cación de joyas finas. 
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Por razones obvias — que el discreto lector sabrá excusar 
— no podemos decir ni el nombre ni el apellido de nuestra 
visitante. Es una señora... como hay muchas. Y tiene un 
par de hijas... como hay tantas. Con la singularidad de que 
una de ellas está en la cárcel. 

—¡Es posible!... ¿En la cárcel, dice usted? 

—Tal como suena: ¡en la cárcel! En un oscuro calabozo, 
entre rejas, presa. Un cántaro de agua... sin agua, un trozo 
de pan duro, un jergón de paja... Y ratones que van y 


vienen. 
—Pero, señora, ¡así empieza El Conde de Montecristo! 


—Así habrá empezado el conde, pero así está terminando 
mi hija. ¡Presa, como von Papen o von Ribentrop!... 

—¿Y qué diablos ha odido hacer su niña? 

—Mi situación es inconcebible. ¡Y qué golpe o mi, 
para una madre, recibir esta carta de la nena, fechada en el 
presidio! Oiga usted lo que me dice: “Darling: Desde anoche 
estoy presa en una comisaría. ¿Te das cuenta, mamy, del 
sr Conseguime en seguida que me saquen de aquí. 

ablalo al doctor X, o al ingeniero Z, o al arquitecto H, o a 
e en fin, ¡pero que me saquen! ¡Yo no resisto al 
papelón! Si me paso otro día aquí, me suicido. ¡Palabra que 
me suicido! En tal caso, mamy querida, no te vayas a olvidar 
de poner unos cuantos avisos en los “sepelios” de los diarios, 
y con mi sobrenombre entre paréntesis después del nombre. 
¡Mirá que eso se usa mucho ahora, y yo no quiero hacer otro 
papelón desde el sepulcro! Recibe el último abrazo de tu hija 
moribunda, y hablá por teléfono a la tintorería a ver cuándo 
me devuelven el tailleur de cuadritos”. ¿Se da usted cuenta, 
amigo mío? 

—Francamente, no. ¿Qué hizo su hija? 

. ¿Usted conoce el artículo 8% del edicto policial sobre 
ebriedad? 

—Hace tiempo que no lo leo. ¿Qué dice? 

—Pena con multa de 50 a 100 pesos y arresto de 15 
a 30 días a los comerciantes cuando expenden bebidas al- 
cohólicas a menores de 18 años. ¿Se da cuenta? 

—No, señora. Sigo sin darme cuenta. 

_—No puede estar más claro. Nené, que es menor de 
18 años, como a usted le consta, estaba en una boite con per- 
sonas a Y cañonazo viene y cañonazo va, ¡paf! 

—¿Paf? ¿Paf, qué? 

—Pues... jpaf! Así se dice. Vino la policía, se quiso 
llevar al comerciante, y Nené defendió la libertad de comer- 
cio... con un sifón... Hubo hasta espejos rotos. ¡Y ya ve, 
amigo mío, el resultado! 

—Catastrófico. ¿Y cómo tolera usted, señora, que su chica 
se dedique al alcoholismo? 

—Si dice usted alcoholismo, claro está, la cosa parece 
más grave de lo que es en realidad. ¡Alcoholismo!... Pero, 
¡señor!, si todas las chicas toman copetines, inocentes, ino- 
fensivos copetines. ¡Hasta la Porota los toma! 

—¿Quién es la Porota? 

¿—Mi otra hija. Figúrese que el tabaco rubio la marea 
horriblemente, le hace un daño espantoso, ¡y fuma! Los co- 
petines, peor, porque la enferman. ¡Y los toma! 
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—¡Valiente gusto! 

—No, si no le gustan. Pero ¿qué quiere usted? No se 
puede andar por el mundo haciendo papelones y poniéndose 
en evidencia. Pasaría por boba o por retardada. Y aunque 
no le guste, y aunque se enferme, ahí anda con Nené, dicien- 
do darling, fumando rubios y tragando cocktails. Todo el 
mundo hace lo mismo. 

—Todo el mundo, no. Afortunadamente. Pero mucha 
gente sí, tanto aquí como en la Zululandia y en París. 

—¿En París también? 

—Sí, pero no se entusiasme usted. Precisamente hace un 
instante leía un informe de un médico francés sobre el resul- 
tado del abuso de los copetines. Aquí lo tengo. Dice así: “En 
una casa de salud de los alrededores de París, que yo visito, 
hay en estos momentos cinco señoritas de menos de 20 años 
sometidas a tratamiento de desintoxicación alcohólica. Se trata 
de un fenómeno nuevo. Porque hasta ahora no estábamos acos- 
tumbrados a ver adolescentes atacadas de delirium tremens y 
sometidas a los chalecos de fuerza”. 

—Aquí no hemos llegado todavía al delirium tremens. 

—Gracias a Dios, señora, y a los edictos policiales que, 
como usted me lo ha recordado, son exquisitamente pre- 
visores, 

—¡Hombre, vaya una exquisitez tratar a una niña peor 
que a un criminal de guerra! 

—Señora, lo siento por su hija, naturalmente. Pero si 
la Nené o la Porota, en lugar de andar por las boites en com- 
pañía de personas mavcres, se estuvieran en casita... 

—¡Sí, aburriéndose como ostras; o secándose al pie de 
la radio! ¡Lindo programa! ¡No, mi amigo! Lo que pasa es 
que usted y ese doctor francés y los que inventan edictos 
están viviendo en el siglo pasado o en la Edad Media. ¡Los 
de ahora son otros tiempos, otras costumbres, otros ideales! 
Si nos van a prohibir que tomemos copetines y fumemos ru- 
bios y bailemos el “bugui-bugui” ¿para qué vamos a vivir? 
¡Le vengo a pedir ayuda a usted, creyéndolo todo un caba- 
llero, le vengo a pedir consejo y consuelo, y me sale empu- 
jándome moralmente Casi al suicidio, como a mi pobre Nené! 

—¡Por Dios, señora! No ha sido mi intención... 

—¡Ah, cómo se ve que son los hombres los que hacen 
las leyes, los edictos de policía, los informes de las casas de 
salud y los artículos en las revistas! ¡Son ustedes unos mons- 
truos, unos canallas, unos. ..! 

_ Y aquí la dama, cada vez más nerviosa, cada vez má 
excitada, ya fuera de sí, sufre un colapso, un soponcio pa 
Timbres. El teléfono. El médico. as 

—¡Agua! 

La señora vuelve en sí: 

De agua no! 

a serenándose, se 
prenden, sonríe. Y, por A ale que se le des. 


CN + €y aquí no convidan con nada? 
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Londres... Old Bond Street, No 24... 


a El pequeño y elegante negocio don- 
de hace un siglo y medio J. y E. Atkinson crearon 
aquellas delicadas fragancias que conquistaron en se- 


guida a la nobleza británica, se ha convertido hoy en 
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ATKINSONS 


un imponente palacio... Y desde allí, nos llegan ahora 


de nuevo, regularmente, las finísimas 


Ono BACA, y distinción: 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


- PLATA 
SELLADA INGLESA 


ANTIGUA 


el tradicional Bazar Inglés, estable- 
cido en Buenos Aires desde 1879, goza de mere- 
cido prestigio por sus valiosas piezas de PLATA 
SELLADA INGLESA. 

Estas magníficas expresiones del arte de los 
orfebres de Inglaterra, constituyen una colección 
de aristocrática belleza, en la que encontrará, se- 
guramente, lo que usted considere digno de su 
elección. 

Nos complacemos en invitarle, cordialmente, 
a examinar nuestras colecciones. 


WRIGHT 


Sociedad Anónima 


Avda. de Mayo 853 BAZAR INGLES Rivadavia 854 


Establecido en Buenos Aires desde 1879 


PLATERIA - PORCELANAS - CRISTALES - MARROQUINERIA 
Y FANTASIAS DE CALIDAD 
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Rois des Cigarettes de Luxe 


LE CAIRE (EGYPTE) 


Recién Recibidos ! 


Once variedades de gran calidad. Diferentes 
formatos, con boquillas de oro y lisa. 


IMPORTADOR: 
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SI LOS MUEBLES FUERAN TAN SOLO OBJETOS DE ARTE, 


con cuya contemplación usted se regalara, tal vez no 
importase el factor solidez en su construcción 
para ser tenido en cuenta. 


Pero ellos son sometidos a una diaria prueba de resistencia 
que incide sobre sus partes vitales. 


Ási los muebles se aprecian con el uso y el tiempo dice de su calidad... 


Au Meuble Rustique, consecuente en su afán de brindar 
siempre la más alta calidad, presenta en su nueva gran casa 

una gran selección de estilos, exponentes fieles de 

nuestro lema: lo mejor en muebles. 
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CAPITAL FEDERAL: Suipacha 622 . T. 35 Libertad 0313 
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Gurmo y Denesio —L 


Casa Central: Av. SANT 42.- U. T. 44 Juncal 7416 e 
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GRAFO 49 


: E e Reg. U. S. Pat. Oil, 


SWEATERS 
CREACIONES NORTEAMERICANAS 
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MANGA LARGA 
Ss 17.50 
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Es innegable que ninguna declaración amorosa podía haber tenido el calor, la emoción. la 
elocuencia de esta “puntada”, más convincente que el más convincente de los discursos. 


Con lo que se confirma una vez más el valor de UNA PUNTADA A TIEMPO. 


Cuando todavía la industria na- 
cional del tejido estaba en pañales, dos a la fábrica SUDAMTEX. Esa 
ya SUDAMTEX se preparaba para puntada a tiempo contribuyó eficazmen- 
te a forjar el porvenir de la industria 


textil argentina, fuente generosa de 
recursos para 


EX. 


fueron a su debido tiempo incorpora- 


encarar exitosamente el futuro promi- 
sor de esa industria. Los mejores téc- 


nicos y los más perfectos elementos 


GUDAMTE 


la economía nacional. 
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SwiTH 


PANCETA 
AHUMADA 


La sabrosa Panceta Ahumada Swift es ideal para re- 
llenos, mechar carnes, etc. Y frita con huevos... ¡Es 
deliciosa! Elaborada con carnes seleccionadas de cerdo y 
“ahumada” por un procedimiento exclusivo de Swift, des- 
taca incomparablemente su gran calidad, y pone en infini- 
dad de platos un “toque” de sabor apetitoso. Pida Pance- 
ta Ahumada Swift. (Swift para que sea la mejor panceta). 


Compañía Swift de La Plata 


Durante más de 35 años 
Distribuidores Mundiales de Productos Argentinos 


Otros Sabrosos Productos 
de Cerdo Swift 


JAMON SUPERTIERNO 
JAMON COCIDO 
JAMON SECO 
FIAMBRES 

SALAMES 
MORTADELAS 
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PARIS 
23, Place Vendóme 


EXTRACTO e LOCION e BRILLANTINA SOLIDA Y LIQUIDA 
POLVO e AGUA DE COLONIA PERFUMADA 


simplex. 143 
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SI USTED ES PADRE y está 
asegurado, se explicará por qué 
otros padres también lo están, 
pues en todo padre hay un 
mismo sentimiento de responsa- 
bilidad por la suerte futura de 
su hogar, que le induce a adop- 
tar esa medida de previsión., 


COLUMBIA 


Sociedad Anónima de Seguros 


Rivadavia 409 Buenos Aires 
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Los chicos, enemigos declarados de la sopa, ya no inven- 
tan excusas ni ponen mala cara, si ha sido convertida en 
manjar mezclándole un poquito de CondiBé! 


Una sopa bien “condibetada” será una novedad para 
el paladar de su hijo, y un poderoso estímulo para su ape- 
tito, gracias a la gran proporción de vitaminas B que con- 
tiene CondiBé! 


Utilice desde hoy este maravilloso recurso de la 
alimentación moderna! Termine 
con el aburrimiento de su hijo a 
la hora de comer y bríndele al 
mismo tiempo una sopa 


: rica 
sabor y en Vitaminas! a 


CONDIMENTO VITAMINICO 


CONDIY 


ADE CERVElA 


Cro DELEVADUR 


Más sabor!.. Más vi Original from 
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se CITRUS 


EL PERFUME DE 
LOS GRANDES DIAS 


Fina, superior y de grato bou- 
quet, Loción Colonia CITRUS 
combina fragancia y delicadeza, 
esencias naturales y alcoholes 
selectos. Añeja. persistente y 
suave, marca el progreso entre 
los perfumes de 1946... Su 
ráfaga de frescura acom- 
pañará todos los momentos de 
sus grandes días... 


PRUEBE .UNA. VEZ ¿¿: 

cuando usted compruebe que 
CITRUS es superior por su aroma 
fresco y persistente la adoptará de- 
finitivamente. 
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La idea fué glorificar el Sonido, mediante un 
instrumento de altísima categoría, para un círculo 
selecto de aficionados al Arte. 


Y Philips construyó el PENTAPHONE. 
L La magnificencia, profundidad y brillantez de sus 
voces, vertidas al unísono por cuatro parlantes de 


OL  /, yw concierto... El poderío excepcional de su mecanismo... 
Ot Combinado de WConcieito La suntuosidad del gabinete, cuyas gavetas guardan 

AS ocho lujosos álbumes encuadernados en cuero... 
AS .. | todo proclama, en el PENTAPHONE, la presencia 
| de una obra cumbre de PHILIPS! 


ia 
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En un valioso gabinete de estilo francés, cuyas líneas recuerdan las 4 
de un gran bargueño, el PENTAPHONE encierra los más perfectos he 
mecanismos de reproducción para radio y discos creados por Philips. 
Los cuatro parlantes de concierto se guían por controles individuales 
para las notas agudas y graves. La gran potencia de salida 
de 10 watts y los parlantes ubicados en distinto foco acústico, 
representan la realidad misma de los instrumentos o de los artistas. 
Cambiador automático para discos de 25 ó 30 cm. indistintamente. 
Receptor de radio de excepcionales características: Ó gamas 
de onda, 5 de onda corta con “Magniband” Philips para 
perfecta sintonía de las emisoras más lejanas. Visor de sintonía 
Philips-Duplex. 8 válvulas ultra rnas, 3 dexdoble función, z 
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No creo que haya habido noviazgo más romántico y accidentado que 
el de Sony y Horacio. Durante tres largos años tuvieron que lu- 
char con todos los “imposibles” imaginables: ausencia, 0po-: 

sición familiar, falta de medios... Pero su amor les dió fuerza y un día 
corrió la noticia inesperada: ¡Sony y Horacio se habían casado! 

Cuando fuí a visitarlos los encontré felicísimos en su coqueto departa- 
mento. ¿Saben cómo habían solucionado todos los inconvenientes de 
“poner casa” de la noche a la mañana? Con un crédito de 

Harrods. Sony me decía entusiasmada que era la forma más rápida, có- 
,moda... y conveniente de comprar “todo” lo que se necesita, con 
la seguridad de que “todo” es lo mejor ¡Y lo 

que habían comprado con el crédito de Harrods! ¡ Desde 

los muebles hasta los comestibles ! Realmente, la pareja romántica 


ino pudo ser más práctica! 


Como una moderna varita mágica, un crédito de Harrods permite adquirir 
en forma rápida y conveniente, todas las cosas que puedan desearse, 
con el agregado ventajoso de que todo artículo, pequeño o importante, 


Carro de te dig 


XA Original from 


La A 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


PARFUME o 


A A 
-Tplouvior 
e ' Er | Original from 
Digitized by *. DO UNIVERSITY OF MINNESOTA 


“EPOCA 


MOBILIARIOS 


STOCK PERMANENTE 


FABRICA, EXPOSICION Y VENTA: 
470-CABILDO - 476 — U. T. 76-2678 
FACILIDADES DE PAGO 


ESTILO, CALIDAD Y BELLEZA 


Tres características que pueden 


apreciarse visitando nuestra 
gran Mansión de exposición. 
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Berger y Moy 


ves - mi mamá es linda... 
la tuya es gorda... 


Claro que estoy orgullosa; mamá | | 
es como yo quiero ser dentro de | 
unos años, Si engordara... n0 sé 


Ñ 
qué haría, U 
' 


Los chicos observan como 
nosotros, pero comentan sin 
reparos, hasta ser crueles. La ÚN 
tácita crítica de los mayores es 1/ 
un agravio que hiere más aún. | 

l 


¡Reaccione señora! Quiebre la 
resistencia intuitiva contra su fi- 
gura desagradable. ¡Adelgace!... ' 
y provoque admiración por su 
silueta rejuvenecida. Consulte | 
personalmente al creador del 

único sistema de modelación * 


corporal. 


Córdoba 996 . Bs. As 
531-8391 y 32.2843 
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PUBLI- ART 
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- E RITMO MUSICAL DEL TIEMPO QUE HUYE 
A Y RELOJES UNIVERSAL, registro exacto del 


tiempo que vivimos. 


UNIVERSAL, para caballero. Re: 
loj con calendario, que da la 
hora, el día y las fases de ls 
luna. Pulsera de cuero de reno. 


UNIVERSAL, para dama. De 0r0 
con horario de oro. Pulsera de 
cordoné negro. 
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La eternidad al segundo 
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ULTRA. ADHERENTES, 
ATOMIZADOS, 

DE MATICES VIVOS 
Y ENCANTADORES 
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LA INCOMPARABLE MÁQUINA DE COSER 


ELÉCTRICA PORTÁTIL 


Es una Gran Máquina 
y una Máquina GRANDE! 


Convirtiendo la maleta 
en mesa de trabajo 


en su ingeniosa maleta metálica 


| “ELNA” la incomparable 5% Ue - 
Máquina de Coser eléctrica portátil, a OO: cosa 
ha sido construída para rendir ma- 


| Nótese el amplio espacio para trabajar 
yor comodidad a la mujer moderna. 


Cuando Vd. tiene que llevarla de un 
sitio a otro o cuando tiene que guar- 
darla, es solamente una elegante ma- 
leta que ocupa un espacio mínimo. 


En cambio, cuando Vd. quiere utili- : ce, ii der a Ñ 
zarla, la misma maleta se transfor- ; ALI 7 ] 
ma en espaciosa mesa de trabajo. 


De esta manera Vd. dispone de una 


máquina más grande aún que las Ls 5% PA 
máquinas de antes. ES 


ELNA cose, borda, zurce, pespuntea, +... Y RECUERDE QUE PUEDE ADQUIRIRLA POR $ 80 al contado 
dobladilla y frunce primorosamente. 

Su velocidad desde treinta hasta más a 

de mil puntadas por minuto, se gra- 
dúa con la simple presión de la pierna. 


Y unas cuantas pequeñas mensualidades. 


160, Buenos Aires - U. T. 34-9701 1 
ELNA es hermosa como una joya. O A ; 
Silenciosa como un cisne. Resistente ELNA, Maipú 160. Buenos Aires, - Desearía recibir, sin il 
como un tanque. Exacta como un cro- compromiso, el folleto en colores de la máquina ELNA. Il 
nómetro. Tenemos una ELNA para Vd. ) 
Envíe el cupón AHORA. A . ? 
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PARA UNA SELECTA 


E an sido necesarios largos años de concienzuda preparación 


antes di ici 
de poder poner a disposición de los conocedores este Champagne, 


cuya calid ¡ : : ¡ 
ad resiste cualquier comparación... “v Pero el esfuerzo realizado para 


lograr ¡ : 
grar las virtudes del Champagne Crillon, recibe hoy amplia compen- 


e: j ES 
lón en el favor que le dispensan los que saben distinguir. 


] É 
ENEGAS HNUS; uña: ln a. BUENOS VA TRE SIN ENDOZA 


Histeria de lo Moaoción del Tempo” 


El Sol, 
presidiendo el curso 
de las horas... 


Las civilizaciones antiguas crea- 
ron distintos cuadranles solares, con 
un estilete que proyectaba su som- 
bra en un recorrido lateral, sobre 
la escala de lineas horarias. El Sol, 
como ahora, presidía el curso de 
las horas! 


Cuánto avanzó, desde entonces, 
la ciencia de medir el tiempo!... En 
el presente, “OMEGA” es el sím- 
bolo moderno de la ciencia crono- 
métrica, y sus relojes se han con- 


sagrado como los más exactos, 
compitiendo en los concursos de 


Teddington (Inglaterra), donde so- 
lamente participan las mejores mar- 
cas del mundo. 


Recorte este CUPON-VALE y preséntelo 
personalmente a cualquiera de los conce- 
sionarios “OMEGA”, donde le entregarán 
GRATIS el instructivo librito “HISTORIA 
DE LA MEDICION DEL 


Y o“ Iumbole luigres rom 
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Entre los líricos aventure- 
ros que a principios de este siglo 
zarparon de nuestra América para 
buscar en Europa las manzanas 
de oro del Jardín de las Hespé 
rides surge la cara ae de 
Juan Raúl Vizcarra, de origen 
vasco según él decía, aunque con 
nutridos pigmentos aborígenes. 
Había leído algunos libros sobre la vida natural; y con sus irre- 
frenables ímpetus de centroamericano se declaró en seguida 
discípulo de cuanta locura efectista circulaba en el ambiente 
de un París novelero que creía poder resolver en pocos días 
milenarios problemas fundamentales. 

Le conocí en casa de Agustín Hamón, sociólogo de fuste, 

ue editaba una revista de circulación mundial bajo el título 
de L'Humanité Nouvelle. En ella sostenía que el ser humano, 
libertado de las falsas fórmulas impuestas por la civilización, 
podía vivir indefinidamente. 

Nuestro buen Vizcarra pasó de la teoría a la acción y se 
inscribió en uno de los falansterios que existían en los alrede- 
dores de París, aceptando la prohibición del alcohol y el tabaco 
y sometiéndose a vivir en estado primitivo. Sólo tenía vacacio- 
nes los domingos, y cada vez le encontrábamos más desmedrado. 
Le molestaba la ropa. Había perdido la costumbre de hablar. Y 
resultaba compañero incómodo, porque sólo podía comer le- 
gumbres y beber agua. Pero nos veria mucho. 

Residía, según contaba, en una gran propiedad, cercada 
por altos muros, en cuyo vasto jardín paseaba día y noche al 
aire libre. El edificio sólo servía para adoiinistración depósito 
de provisiones. Como alimentación, fruta y ensalada. de bañaba 
bajo el chorro de la fuente. Los pupilos, de ambos sexos, eran 
más de cincuenta y vivían en promiscuidad, sin atenuante a 
la desnudez. Sólo ls empleados del establecimiento llevaban 
blusa blanca. 

—Bien se ve que ustedes están todavía viviendo en el pa- 
sado — nos decía Vizcarra, respondiendo a las inevitables bur- 
las. — ¿Cómo explicar a estos trogloditas el equilibrio futuro de 
la especie? Tendrán que pasar siglos antes de que ustedes aban- 
donen los prejuicios... 

A fuerza de insistir llegamos a saber que, sobre dos do- 
cenas de mujeres, la mayor parte eran cuarentonas de estética 
a Sobre las otras tuvimos detalles fragmentarios. 
Había una muy joven, de pelo rojo, que subía a los árboles 
a comer frutas. Nos habló de otra, morena, que cantaba el día 
entero. También vimos aparecer a medias la silueta de una ru- 
bia silenciosa y lejana que parecía encerrada dentro de su 
ideal. Las indiscreciones nos daban la sensación de estar ob- 
servando por encima de la tapia. 

—Y cuando van al comedor—preguntábamos—y se sientan 
a la mesa, ¿se ponen, por lo menos, 
una túnica? 

—No hay mesa, ni comedor — 
od asombrado;—¿no ven us 
tedes que estamos practicando la vi- 
da natural? Cada uno come en el 
lugar del jardín donde se halla, sen- 
tado o acostado, a las horas regla- 
mentarias, cuando pasa el carrito 
abastecedor. 

. La tos y la creciente flacura de 
Vizcarra no auguraban mucha resis- 
tencia. El hombre del trópico se es- 
sa consumiendo. "Tan desatinada 

pareció la aventura que fuimos 

a ver a Hamón para pedirle consejo. 
ero éste se limitó a sonreír. ; 
as pá amis — declaró, 20 
ose de la silla para dar -. 
amplitud a sus palabras; — la 
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naturaleza no se equivoca nunca... 
Vizcarra no corre ningún ries- 
go... Volverá a su tierra conver- 
tido en campeón... 

Nadie se atrevió a repli- 
car. Olvidamos las plantas vene- 
nosas, los animales carniceros, 
los pantanos, los mosquitos y las 
tempestades. No podíamos pasar 
por retardatarios. La especie había tomado un empuje decisivo 
y toda objeción, toda reserva, equivalía a un certificado de li- 
mitación mental. 

No pudimos, sin embargo, dejar de seguir inquietándo- 
nos por el estado de Vizcarra o le volvimos a ver pocas 
semanas después. Como estudiante de medicina, Bermúdez 
dictaminó “fiebre y desequilibrio general”. Pero la fe del cate- 
cúmeno se sobrepuso a L visión real de las cosas. 

—No tengo nada — declaró Vizcarra; — lo que ustedes 
quieren es discutir... Sólo me molestan los zapatos, porque 
he perdido la costumbre... 

Bermúdez tomó entonces el partido de hostilizar al iluso, 
cuyo credo exigía también, en el orden moral, una especie de 
desarme frente a la controversia, razón por la cual evitaba de- 
fenderse. 

Podrá parecer hoy absurdo. Pero fué aquella una hora 
de sublime inverosimilitud en que llegó a prosperar hasta 
una secta llamada doucobors, si mal no recuerdo, que se ne- 
gaba a desembarazarse de los parásitos porque éstos también te- 
nían derecho a vivir. Era un loco borbollar de apóstoles que se 
asignaban los más imprevistos sectores de renovación hipoté- 
tica y dictaban leyes paradojales para el porvenir. La misma 
mansedumbre de Vizcarra aumentó la acometividad de Ber- 
múdez. 

—¿De modo que sólo te vistes cuando sales? — gritaba 
sacudiéndolo por Al brea: — todo eso es una mistificación... 
Yo quisiera que me dejasen verificar personalmente lo que nos 
cuentas... ¿Puedes mostrar por lo menos una fotografía del 
falansterio? 

Y a sabiendas de que cometía una injusticia, continuaba, 
mitad en serio, mitad en broma: 

—No te dejo mentir más... Ya sabemos a qué atenernos 
sobre tu novela ridícula... Si practicases realmente esa nueva 
religión la defenderías en la calle. .. los apóstoles se inmolan. ... 
los apóstoles caen con su doctrina... 

Herido en su convicción y en su sensibilidad, Vizcarra 
dejó de venir desde aquel día y pasaron algunos meses durante 
los cuales nada supimos del esforzado pioneer de la vida nueva. 
Hasta empezábamos a olvidar su aparición efímera, cuando al- 
guien vino a decirnos que estaba agonizando en un hos- 
pital. 

Al verle, enmudecimos, aterra- 
dos. Del muchacho en plena juven- 
tud sólo quedaba un esqueleto. Nos 
recibió con una sonrisa lejana, que 
parecía venir del más allá. Y fué Ber- 
múdez, su impugnador aturdido, el 
que se manifestó más emocionado: 

—Pero Vizcarrita — decía con 
los ojos húmedos, — ¿cómo has he- 
cho esa locura? En tus tierras, pase... 
Pero con este clima... Cuando te 
decía impertinencias era para di- 
suadirte, ¿comprendes? Ahora te va- 
mos a cuidar... Te traeremos lo que 
quieras... 

Nadie logró hacerle decir una 
palabra. La enfesuedad o la desilu- 
sión le habían separado de la vida 
Sin desplegar los labios se fué. 
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En los salones de la embajada de Francia se realizó 
un baile patrocinado por la condesa d'Ormesson, 
esposa del embajador, para contribur a la ob 


benéfica que desarrolla la “Entraide Francaise 


S. E. el embajador de Francia, conde Wladimir d'Ormesson, Sofía Bengolea de Bem! 
condesa d'Ormesson, Clara Ocampo Alvear de Castex y marqués de Jaucourt. 


Derg, 


Sunshine Kavanagh, Raúl 
Sánchez Elía y Alejandro Zavalía. 


-Quin y John Wright. 


FOTOS DE GONZALEZ Y ALFIERÍ 


Mesa presidida por el embajador de Cuba, Dr. Ramiro Nell 
Hernández Portela, y su esposa Carmen L! de la Vega. pr Ela arta de e Serna, Magdalena Paz 


Serna !y Enrique Duggan. 
Google 


María Marta Sánchez Elía de Santamarina, Clara Zuberbiihler 
de Sánchez Elía, Raúl Frías y Alfredo Cernadas. 


Ivonne Van Deurs de Lanusse, Beatriz Casado de Van Deurs, Monique 
uty de Quin, Raúl Lanusse, Juan Van Deurs y Carrol Quin 


D Hncó he los salones ! y 
'0 4 ya el baile. 


RN 
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Mesa entre cuyos ocupantes se distinguen: barón Hervé de la Bouillerie, 
señoritas de Ribbens, André de Ganay, conde de Chavagnac, Antoine 
d'Ormesson, condesa de Chavagnac, conde y condesa Orlovsky, baronesa 
Belgrano de la Bouillerie, baronesa de Almeida y Burin des Roziers. 


OA 


e yx 


Po 


eS 


Traje de franela gris. La chaqueta se abotona hasta el cuello y las 
aberturas de las tapas de los bolsillos están ribeteadas en un tono más 
claro de- gris. Igual color para la aplicación en forma de flecha que 
adorna un hombro. Ilustra el modelo Joan Leslie; de la Warner Bros. 


Modelo deportivo, La falda es de lana color: marrón 
dorado y 'se acompaña con una corta chaquetita de 
gamuza verde musgo adornada con aplicaciones de 
potrillo blanco y negro. Cartera y zapatos de la mis- 
ma piel. Viste Patricia White, de la Warner Bco 


Vestido de calle de lanilla color. vino con man 
trastan. En la cintura, tres alfileres de plata 


gas a rayas en colores que con- 
que simulan notas musicales. 


Es un modelo de Leah Rhodes para Eleanor Parker, de la Warner Bros. 


Vestido en dos tonos de verde: la falda de lana en tono 

salvia y la chaqueta de la misma tela en verde claro. El 

cuello, las solapas y la pieza delantera, en el tono más 

oscuro. Cartera sobre la misma tela. Es un modelo de 

Irene, diseñadora de la Metro-Goldwyn-Mayer, para la 
estrella británica Pat Kirkwood. 
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El gusto por el arte y su exaltación a 
la vida privada han alcanzado, en la Argentina, 
muy altas manifestaciones. Las residencias par- 
ticulares que suntuosamente lo evidencian son, 
de día en día, más numerosas. Saludemos a la 
civilización nacional que florece. Cada vez se 
hacen menos raros los coleccionistas expertos 
y exigentes, verdaderos conocedores, largos para 
el gasto y certeros en sus elecciones. Coleccio- 
nar, para ellos, es una expansión insustituíble 
que les eleva en medida igual que a los artistas. 
Porque, en el arte, crear es no sólo reproducir 
o imaginar lo bello de la naturaleza y de la 
vida sino salvar a esa creación del aislamiento 
que la dispersa y obscurece, colocándola, pro- 
piciamente, en una sociedad de cuidada armo- 
nía, una armonía de la cual resulta, entonces, 
una nueva creación, otra belleza. El coleccio- 
nista es un creador tanto como el artista; en 
estricta justicia, artista el mismo. El apasiona- 
miento que le mueve suscita, estimula, recom- 
pensa la producción del artista, defendiéndola 
contra el tiempo y los desvíos de la moda, acor- 
dándole dignidad, haciéndola notoria y perdu- 
rable. 
¿Por cuánto entran en el acervo espiritual 
de un pueblo, en el rango y el atractivo mun- 
dial de una ciudad, en la afirmación de una 
escuela, sus mejores artistas y en cuánto el 
coleccionista esclarecido? Un ejemplo, entre mil. 
¿Cuánto debe Francia a la recuperación de su 
siglo XVIII y este retorno, ahora sólidamente 
asentado, al granero de los Goncourt? ¿Cuánto 
Gran Bretaña a Robert Wallace y a Henri Tate, 
entre cien benefactores parecidamente merito. 
rios? ¿Cuánto corresponde en el indeclinable 
llamado de París a Le Caze, a Camonde, a 
Chauchard por sus aportes al Louvre y cuánto 
a los hermanos Dutuit, a los esposos Jacque- 


Angulo de un salón: grabados franceses en colores siglo Xvin, terra- 
cota (XVIII). Vasos (China, familia rosa); sobre la mesita cande- 
labros (Alemania, XVIII), y el “Cherí” de Vertés con originales. 


uN 


Otro rincón. Todas las piezas son del siglo Xvi, a 
excepción del volumen, arriba a la derecha: “Horacio Xx 
París 1642, con las armas y la cifra de Luis XIII 
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La resida del, 
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Biblioteca con obras selectas 


ras duras; pequeñas piezas 
cabeza de Boucher grabada 


Tallas (Baviera X 
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(XVII). Pie- 
(China XVIII); 


mart - André, a Ernest Cognac, al duque de 
Aumale, a la duquesa de Galliera por la cons 
titución de sus propios museos? 

Toda proporción guardada y cuenta te- 
nida del medio y de los recursos, nuestro país, 
encabezando, sin duda, al continente, podría se- 
ñalar la generosidad, igualmente orientada, de 
algunos de sus hijos. En verdad, fueron pocos 
pero ganaron su reconocimiento porque se en- 
tregaron al servicio de la cultura cuando el 
ambiente les era hostil y todavía peor, indife- 
rente. Ahora, la situación ha cambiado. En la 
ciudad enriquecida, los coleccionistas hanse mul- 
tiplicado y aunque en ello intervenga el snobis- 
mo, los hay que han puesto en la noble tena- 
cidad el fuego sagrado de las vocaciones au- 
ténticas. Las suyas suelen no ser las colecciones 
más nutridas, pero las distingue siempre lo bien 
limitado del campo, el rigor y el acierto del 
criterio. Así, por caso, “el consultorio” del doc- 
tor Francisco Llobet, junta eminente de pintura 
francesa impresionista y postimpresionista, y la 
casona de Carlos Noel, la monotonía de las 
hileras de sus magníficos volúmenes cortada por 
ebanisterías, tallas, cerámicas, platas, que los 
equivalían, para sólo citar a dos colecciones ilus- 
tres tempranamente dispersadas por la muerte. 

En el honor de esta línea, otras han to- 
mado el sitio dejado lamentablemente vacante 
y entre ellas, nos cabe, ahora, asomar nuestra 
curiosidad a las colecciones de don Ricardo 
Olivera, instaladas en el piso bajo del promi- 
nente palacio Atucha, justo donde la parisiense 
calle Arroyo desemboca flanqueada de bellas 
arquitecturas, en el remanso de la plaza Pelle- 
grini. Están allí muy de ayer. Llegaron hacia el 
final de la guerra por virtud que pudo atribuirse 
a magia; a magia diplomática. En plena eficacia 
del bloqueo, arribó desde el triste París ocupado, 


(Concluye en la página 100) 


ircón de viaje que perteneció al conde de 


Cómoda Renadi 
jan Xavier; Quito 1778 (fechado). El dios 


miento italiana, Porcelana 


: : Año ; ; XVI). “Us 
de Saint-Cloud. “La Capill an Mueble Renacimiento italiano (obsequio Arqueta (México siglo » (Chi- 
le la bondad, dos platos (China XVIII), dé Fernando Fade. Ischilín”, Tota ap ROQue Sáenz Peña, ministro. en filósofo a la sombra de un árbol” 

y a r. lver; 


a, segundo secretario). na, principios del siglo XVII). 
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ARBOLES EN LA PENINSULA LLAO-LLAO 
Parque Nacional de Nahuel Huapí 


Foto de José María Porcallas, del Foto Club Buenos Aires 
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Colette en una de las comidas periódicas durante las ñ 
C comic cuales sesiona la Academia G: 
ñan en esta foto, y de izquierda a derecha: Leo Larguier, Francis Carco, André liv, Roland cl dl sio 


He 4% Sos dlcdiid femenima, pomeesa, 


Pol. LeoN PAUL FARGUVE 


A Colette de Montigny-en-Fresnois la veo y seguiré viendo, tan 
pronto en París — plantada en pleno corazón del Palais Royal como 
una rosa en un ojal, — tan pronto en la Treille Muscate, su casa de 
Saint-Tropez, siempre la misma: con su sensualidad exacta y brusca, 
su amor a la vida de todos los días, su lucidez despiadada. La oigo y 
viré siempre resumir a grandes rasgos Su existencia: “Trabajo y pa- 
dezco. Oficio de presidiario es este de encerrarse todos los días para 
escribir, mientras nos sentimos invitados a cada instante por las ten- 
taciones del buen tiempo. Venga usted, venga a ver mis viñas... ¡Mil 


doscientas botellas me dieron el año pasado!... ¿Y mi huerto? Yo 
pero antes de las ocho de la mañana. Des- 


¡Pero mire, pues, mis tomates, mis 
elimino la carne. Frutas, 
¡la vida juiciosa, en fin!” 


misma remuevo su tierra, 
pués de esa hora... ¡al tintero!... 
alcachofas! . .. Como muy poco y, en verano, 


legumbres, un pollo de tiempo en tiempo... 

Otros días, háblame de la correspondencia de sus innumerables 
lectoras: 

—Cuentan sus cosas COn confianza, interrogan, escuchan. Una 


e un gato; la otra, empobrecida, lamenta tener que mudarse y 
Mire usted esta letra grande, extraordinaria, que choca 
pel como un pájaro enloquecido, que entrecruza 
bra y que vuelve sobre ella misma. Es la de 


da que me grita: “Señora, ¿cree 


me pid 
dejar su perro. 
con los bordes del pa 
sus rasgus, que se quie 
una amiga desconocida y desespera 


” 
ue volverá? 
usted Es mil conversaciones aún, tocantes a los olores de la Provenza 


o de la calle Vivienne, a la Caperucita Roja, a las lagartijas ágiles 
¡ ieve viva de los Pequeños Alpes, al sol en los 
obio a ds del Mediodía dispuestas como bodas al paso 
o ai 1 “o, al terciopelo, a la confitura, al color 
EALORen A Fai anar que esperan sobre la mesa, al del 
o pa za Lo. etdecnés: .. Y lo que ella misma escribiera 
E ei e, vuélveme a la memoria periódicamente como un 
OO dh encuentro toda entera: “No se parte sino hacia 
Roa c pS sino hacia una luz acrecida. Detenerse — un ins: 
el sol. No a pa ún — bajo un cielo en que el tiempo, suspenso 
dE OR un azul inmóvil, nos olvida, es haber obtenido 
y soñador €n E 20 descanso que puede darnos... Y descubro E 
de la dl de la de todas las mujeres francesas, mis compañeras. Es 
esta sensl 


carnal por la 
deseo de claridad, una lucha constante Y. rt 
decir, ee es a de decir las cosas Muy de prisa con 
voluptuosidad, 


tante aún, 


de ternuras oscuras 
n sus arranques, 


de la interrogación bien colo- 


4cil comprender 
EAN a todo ello es femenino y francés y es Ya bala pS le 
e incial en casa de un , 
¡bli rovinciales O o 
redee hortícultor SON, los de Colette, los libros 
¡A lectura. Hasta pasajes enteros están 
de casa deslumbrada por cierta 
a si no hubiese que franquear 


il, su estilo 
tan comedido e 


de los verbos, 


e sería la suy 
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Para “Atlántida” — París, 1946 


esos pocos metros, esa nada, ese invisible abismo que la separa del genio... 

Y el genio de Colette, que las francesas sienten tan cerca del 
suyo, de la misma familia y de la misma esencia, es precisamente el 
de contestar a todas las preguntas de la vida interior de la manera 
más estricta, como una Pitia generosa. Es infalible. Lo que dice de 
la abnegación, de las alegrías, de las plantas aromáticas, de las orugas 
colocadas como galones en los dolmanes de la naturaleza, de un vaso 
de agua fresca, de los perros vagabundos, de las meditaciones inter- 
minables y lanudas del gato, de los regalos, de la' lluvia, de los tejidos, 
de la pena secreta de las que se han equivocado respecto de una mi- 
rada, sí, lo que dice de esa máquina de relojería en la que estamos 
embarcados con nuestros sentimientos, parece surgir de un código. 
Algunos críticos han creído levantar una montaña escribiendo que no 
hay en Colette, artista incomparable, respuestas siquiera vagas a los 
arduos, a los trágicos problemas de la condición humana, que no toma 
nunca parte en las querellas que enfrentan a nuestros contemporáneos. 
¡Pero de eso es alabada por los franceses! Porque no hay problemas. 
Todos están ya presentados y todos han sido resueltos. Sólo el coefi- 
ciente cambia; y Colette lo sabe bien, mejor que nadie. Esa negativa 
a hacer gala de una metafísica en medio de los encantadores objetos 
de su ilustre tienda, esa ignorancia del compromiso, su silencio en el 
runrún de las modas intelectuales, ¿no prueban que ha nacido para 
perdurar y no para asombrar? No es por otra parte imposible que en 
ello estén las razones profundas de la amistad que le testimonia su 
inmenso público. La gran lección que se desprende de su obra llena 
de matices, vasto y discreto homenaje a la finura y al instinto de las 
mujeres, es la de una sabiduría terrenal y pagana. El solo drama que 
se representa es el de los sentidos, supremamente disfrazados, y “€ 
ve a veces, en la trastienda de esas fiestas, en la sombra de “esos pla- 
ceres que llamamos, a la ligera, físicos” surgir los signos del dolor 
mezclados con los principios de economía, como armas en Un escudo. 

Del arte de Colette que daba a Francia, en los tiempos benditos, 
una calidad de vida única y en el cual los extranjeros apreciaban los 
sabores más ocultos, todas nuestras compañeras tienen más O menos 
la intuición o el deseo. Es como si estuviese en el aire. De ahí las 
profundas resonancias que la autora de Claudine despierta en todos 
los sectores de la sociedad francesa. Posee, en fín, una virtud que €s 
también de sus hermanas de la Borgoña, del Franco-Condado, de la 
Picardía o del Mediodía: aquella paciencia legendaria que, bajo una 
aparente resignación, hace madurar la esperanza. No he leído nada 
más emocionante en 1940 que aquellas líneas en las que pasa el 
retrato del labrador francés como el soplo mismo del principio de con: 
tinuidad: “Hallé paradero entre las gentes del campo, entre aquellas 
que, según el capricho de las guerras, vieron pasar sobre sus labranzas 
invasores a quienes sus armaduras disfrazaban... Detrás de éstos, el 
labrador volvía a empezar su siembra. Está siempre allí. De infancia 
campesina, me gusta creer en él y contemplarlo — inmóvil, entre su 
valerosa mujer, sus niños y sus rebaños — sobre un fondo de campa- 
narios modestos, de aguas vivas y de vacilante aurora...” 
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Ahora que la gran tragedia no es más que un penoso recuerdo, y que del viejo 
continente comienzan a llegar de nuevo las maravillas que nos deleitaban, ¿cómo 
no salir presurosas, sonrientes, a menudo sin rumbo, au hasard, a mirar vidrieras 
para luego resistir o ceder a la tentación de la compra? La cámara fotográfica 


ha seguido a un grupo de niñas entregadas al grato y a veces costoso pasatiempo. 


FOTOS GONZALEZ 


Carmen Padilla Paz, de- 
tenida ante una vidriera, 
titubea. ¿Comprará o no 
el pañuelo tricolor con 
el mapa de Francia? 


Ester Fernández Iturras- 
pe y María Elina Sauze 
ante una mannequin 
que exhibe un modelo 
parisien con la nueva 
línea francesa: las cade- 
ras pronunciadas. 


Graciela Matienzo guarda en su cartera el perfume 
que eligió con Carmen Olmedo Zumarán. ¿Qué adqui- 
rió? ¿Lavanda, Rumeur, Bocages, Nuit de Noél...? 


María Marta Sojo Cam- 
pos estudia detenida- 
mente el broche de una 
elegante cartera que le 
será de mucha utilidad 
para sus viajes al golf. 


María Luisa Sauze 
de Benard explica a 
María Nieves Bosco 
la antigiitedad de 
una fina porcelana. 


¡Perfumes, vestidos, 
adornos..., cuántas 
maravillas! ¡Y qué 
arte el saber elegir! 


Atlántida +. 42 


a O ES 
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dm 


rosado, con descote en 
sinuadas. Guantes ne- 


creado por Demoiselle 


épe celeste y 
uitas apenas in 


os completan el conjunto, 
e la Columbia Pictures. 


Vestido en CI 
punta Y mang 


formado por una falda de sua- 
2 ingeniosamente drapeada _ 
de crépe georgene rosado 
n hilos de canutillo de 
transversalmente. 


301) 


Vestido de gala, realizado en albene gris perla que muestra las 

últimas tendencias de la moda: corsage ceñido, drapeados sobre 

las caderas, y amplio descote sin bretelle y adornado con una ban- 
da también drapeada. Guantes de la misma tela. 


Abrigo largo, de terciopelo negro con capu- 

cha forrada con armiño de invierno y man- 

guito de la misma piel. Lo luce June Allyson 

> la Metro-Goldwyn-Mayer, sobre un traje 
para comida de crépe color rosa. 


A ogle 
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is de viaje 


PoR EDdARDO TISCORN IA 


“LA FORTALEZA CAIDA”. — Tengo un pequeño trozo de céramica que 
acabo de encontrar en el suelo, Al apretarlo en mi mano, este peque- 
ñísimo fragmento, que ni sé si es auténtico, me provoca una sombra 
lejana de emoción. És como un ponerse en contacto — a distancia inter- 
planetaria — con la raza que lo hiciera. 

(El zumbido de un tábano acentúa el silencio); hay cierta gran- 
deza en estas rocas apiladas. ¿Qué es lo que sentimos delante de las 
ruinas? ¿Hay belleza en sí, o toda emoción estética e:tá condicionada 
a su antigiiedad? O enunciando el problema al revés: ¿Hay emoción 
que surja puramente de su edad? ¿O ella se siente por la sugestión 
del ambiente acentuada con un juego imaginativo? Puede haber belleza 
en sí. Por ejemplo, en las ruinas del Partenón la hay. Y la emoción 
estética para ser pura no debe condicionarse a la antigiiedad de una 
obra de arte. El arte transcurre fuera del tiempo, y si éste interviene, 
como todo otro elemento ajeno a la estética en sí, se adultera la 
emoción en su contenido estético. Podemos sentir una emoción ante una 
pintura rupestre, pero si ella está configurada por su edad, si está in- 
fluída por la simpatía humana que encuentra perdida en los milenios un 
trasunto de la Humanidad va se desfigura como emoción estética pura. 

Esta prescinde de todo, del autor de la obra y del mismo sujeto 
sensitivo. Es un flúido indefinible que transcurre más allá de la inte- 
ligencia. En ese límite perdido en la penumbra en que es vagamente 
posible el contacto con la esencia de las cosas. 

Ante el segundo enunciado de si hay emoción que resulte direc- 
tamente de la edad o si ésta es sugestión hecha por construcciones ima- 
ginarias, puede decirse que generalmente es sugestión. Excepto en 
casos muy particulares, se siente lo imaginado al poblar las ruinas con 
personajes de acuerdo con la propia fantasía. Y esto tiene el a 
de que uno se aparta de la realidad con la ilusión de acercarse a ella. 

Aquí han sonado voces arcaicas, que se han diluído en el viento. 
“Ecoutez le vent qui passe et qui nous racconte Phistoire du monde”, 
dijo Claudio Debussy. Y se pierde el rumor de mis pasos en las fauces 
inmensas del vacío como se perdió el de quienes lucharon y vivieron 


en torno a estas piedras. 


, da en la roca, una 
“1 vena”. — En el centro de la bóveda excava yu 

5 ida pareciera haber sido altar de sacrificios. Nadie sabe quién 
OS este túnel. Se ignora a qué dioses le fueron ofrendadas las 


ificadas. Entonces como hoy. y hoy como siempre, hay 


¡ cri : ES 
ce a único destino es expiar pecados de otras vidas, la historia 
ds  costrulla en una colaboración de gentes que viven y gentes que 


épocas se ha trabaiado y se ha necesitado 

PIS 2 E e (Surge espontáneo en asociación de ideas 

el recuerdo de la pena: ión de 1 han sonado aquí. 
ugestión de las voces que han qu 

ca a ete Que han quedado perdidas en algún 

A hondo de la bóveda. Y que un horrendo 


rincón, detrás de la roca. en lo 


juro podría a senscióa se hace más inquietante. El viento 

Y más tar un vaga salmodia que en este ambiente suena como 

trae de muy 1 tiempo. Son esas voces suspendidas en los inters- 

venida de am ue al atardecer cobran vida espectral, ] 

ticios bi pr BA pone más hosca, más inhóspita. Empiezo a lle- 
a s 


ro temor. Fue- 
rme de un ra 
os un rebaño de oveias que 


está paciendo cara al ed 
mrta en oro lana 


vellón. 


"A CIUDAD MUERTA”. — Ea ne 
falda de la montaña, la ciu dad 

u 

Detrás de ella. DU, 
al dan una impesón 
ad tiene algo de fantasmal. 
as id dad semidestruída COn 
o de varores que se 
lent>mente- Que cui: 


“stori ue 
istoria que q 
da en torno 


ueven 
dan de la h 


temblando. inacaba 


chupichu €5 e poblar. de 


Abajo, en medio de ella, 


Digitized by qe NO! 


un hombre que limpia con desgano la maleza es una disonancia en 
la armonía de lo inerte. 


“DIOS SOL”. — Las nubes bajas que rodeaban a la ciudad de un halo 
denso y vaporoso van desapareciendo. El sol baña todos los rincones 
con la misma indiferencia con que lo hiciera cuando reyes y sacerdo- 
tes lo adoraran con ritos más o menos complicados. O acaso, con cier- 
ta tristeza contempla las plataformas desde donde una humanidad vi- 
viente le rindiera homenaje. Hoy le hemos reducido a simple astro, cen- 
tro del sistema planetario si se quiere, pero nada más que astro. Y 
eso entraña hacerlo más accesible, ponerlo en el terreno de la polémica, 
sujetarlo al frío imperio de las fórmulas matemáticas, colocarlo en el 
campo del análisis, de la discusión de café, hacerlo objeto de especula- 
ciones astronómicas. O sea desprestigiarlo sin quererlo, por puro afán 
de ciencia, de dominio. 

Y se me ocurre que la decepción de haber pasado de Ser Su: 
premo a astro es la que le está costando la vida. La que causa ese 
enfriamiento constante que los sabios han comvrobado. No cabe duda 
que ahora, degradado, debe salir con desgano. Debe sentir el complejo 
de rey al que una revolución inexplicable echó del trono. Sin tener las 
ventajas de scr rey destronado. 

De allí sus manchas, su mal color, su puntualidad exagerada. 
Y la “nonchalance” con que pasea su tedio por todas las ciudades del 
mundo. 


“HECHIZO”. — Anoche sentí la atracción de la selva. La oscuridad llena 
de sonidos, la tiniebla llena de vida. ¿Por qué sin querer contrapone 
mos tinieblas y vida? ¿Son acaso términos contradictorios? Estamos 
acostumbrados a aseciar vida a luz. Luz es vibración, y vibración es una 
forma de vida. Pero oscuridad, también es vibración invisible. Nosotros, 
los hombres, prácticamente somos berkeleyanos. sólo creemos en lo que 
es vivencia nuestra. Si el mundo se cubre de tinieblas, el mundo desapa- 
rece. Por eso cada noche asistimos a la muerte del mundo. Cada noche 
vivimos la ausencia de lo que recién la luz revela. Como somos espec- 
tadores de nuestra propia ausencia cuando súbitamente apagamos la a 
Es la inutilización de una parte de nuestro ser. Un vislumbre de la 
desinteoración total. Algo así como si súbitamente perdiéramos una 
dimensión. ' 

El adivinar por un azar cualquiera la vitalidad palpitante en 
torno, el oír sin alcanzar a ver millones de vidas que se agitan ys 
afanan en la oscuridad, hace pensar en la vida que se oculta Ed 
microcosmos. El girar de protones y electrones que escapa 2 nuestr 
percepción v que son vidas al margen de nuestra vida. : 

Las cosas tienen un espíritu, que es la proyección de E en 
nosotros mismos, prolongación de una vida inerte en una animada. sen 
cie de milagro de creación continua por la que una cosa SIA alma co 
una alma que le es propia en cada uno de nosotros. 

Y la selva en la noche es un inmenso vacío que 
mil voces. Caminaría hasta perderme, hasta ser una voZ 


me llama con 
más entre Sus 


: : iviliza- 
voces. Las luces de la ciudad se apagan en ml recuerdo. Y lc 

ción va perdiendo vigencia, lentamente, como sl 
visto al pasar. 


fuera sólo un cuadro 


"CREPUSCULO EN GRIS”. — Es 


izna. El vapor má- 
tarde. Llovizna e ndo 


juros. La hora de la tristeza, 
de la muerte. Se levanta la bru- 
ma densa, como evocada por 
algún demonio. Lentamente. 
Como la que se levanta en os 
páramos, en los lagos e 
nados, en las ciénagas. Hay - 
go amenazador y siniestro en 
la atmósfera. Algo que se sien 
e de 

able e inde . 
0 inpes hora las o 
adquieren toda su persona ida ; 
¿Acaso el crepúsculo no €s 
mina del día> Todo vibra en 
el mismo tono. La piedes, es 
gris. La bruma, las nubes. Has 
ta el viento sopla en gns 


“ALLEGRETTO”. — Corre el tren 
con rapidez. La locomotora ya 
dea burlonamente y de tanto 
en tanto muestra seriedad Con 
su fuerte voz de soprano líri- 


(Concluye en la pá. 95) 
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45 + Agosto, 1946 


A beneficio de la Unión Internacional de Socorro a los Niños 


que preside Edda Palacios Villagrán de Anchorena se realizó una fiesta en el teatro Odeón, 
durante la cual la compañía teatral Ars Pulchra, formada por un 


núcleo de aficionados uruguayos, representó la farsa de García Lorca “La zapatera prodigiosa” 


Concepción Zorrilla de San Martín Horacio 


Escena de conjunto en la que participaron: Rómulo Boni, en el papel de Don Mirlo; Inés 
Preve en una escena del primer acto de la obra. 


Zorrilla de San Martín, Beatriz Rodríguez Larreta, Raquel Herrera Vargas, Blanca Gurméndez, 
Cotina Jiménez de Aréchaga de Pisano, Maruja Santullo, Raquel Merola, Francisco Ulises 
Elorza, Juan Antonio Moreira y Francisco Zorrilla de San Martín. 


FOTOS ALFIERI 


María Elena Arocena y Ester Furst Zapiola 
saludan a los art 


Elena Guimaraes de Arocena, Edda Emma Risso Platero de Sánchez, Sara Saavedra 
istas en un entreacto. Palacios Villagrán de Anchorena y Guani de Hirsch, Dolores alo, Anpend de Ra- 
Lissa G. de Hirsch entre bastidores. mírez y Justina Fernández Coria de Egusquiza. 


Ana María Bidau de Braun Menéndez, " Benito Nazar Anchorena (h.), Mercedes Bunge 
u de Bary, Mauricio Braun Urquiza de Schindler, Lucila Quesada Urquiza 
y María Julia Bidau de Bary. de Nazar Anchorena. Rodolfo Lagos Mármol y 


Or'Blbñsa | Úrquida Anchorena de Lagos Mármo 
Feresdode 630: Y MINNESOTE£ 


interpritando el 
vals N% 7 de Chopin. 


Para “Atlántida” 
París, 1946 


Hay ciudades 
que afirman un es 
tilo de la fuerza o 
de la riqueza, un 
matiz insigne del 
orgullo o de la do- 
minación. Pero sa- 
bemos muy bien lo 
que en París ayer, 
en vísperas de la 
guerra, atirmaban 
sus árboles y sus 
piedras, y qué decía 
el mensaje al cual, 
en el cielo, encima 
de sus tejados, las 
palomas y las nu- 
bes hacían tan lige- 
ramente, tan tenaz- 
mente alusión. Pa- 
rís encarnaba un es- 
tilo preciso de la fe- 
licidad humana. 
Cuando sus enemi- 
gos quieren herir a 
París, es a esta no- 
ción de felicidad a 
la que atacan. Es 
muy cómodo Fingir 
que se confunde el 
París de los place- 
res con el de la ale- 


gría de vivir, llamar 
molicie a cierta dulzura ágil, leve y preciosa, y rechazar un poco 


la palabra mesura, cuando se trata más bien de cierta mirada 


humana que sabe, más de prisa que en otra parte, tomar la 
medida de los seres, de las ideas y de los valores. París es una 
ciudad en la que los rostros tienen ojos para los rostros. El 
rimer castigo que los parisienses inventaron para sus ocupan: 
tes fué el de ocultar, sus miradas, obligándoles a vivir en un 
universo de rostros ciegos 0 distraídos, herméticos o desviados. 
Es un castigo que No se les ocurriría a los 'neoyorkinos con 
su prisa, ni a los londinenses. con su discreción, 
Cuando se trata de captar en un solo objetivo este color 
¡til del clima de París antes de la: tormenta, surge 
una palabra, tan difícil de traducir, tan: delicada de precisat: 
bilidad. Hay cierta manera parisiénse de ser 
amable, de la que puede ¿proponerse UR belle Siiónimo: 5 
bamaño., Esta “gentileza que se 
lema de: Chatles; Orleans Y 14 
udoux, y que se encontra 
eo "da los sobresaltos de la c 


de La Fontaine, de Chardin y 
ba tanto. en la vida de todos 


ptar lo trá ? ; 
blo de Paris inventó €n 1936: esta forma de 
sonriente (cuyo fracaso condenó. tal vez su efi- 
E “significación Pa : e 

AS inelicaciónes soelajes en nom: 

eones lás..relvi gica ¿ des Eb ricat 
los acord y agitación con sel fin de obte- 
a uno la apertura 


empre domingos hermosos. Otras ciuda- 


se CIerE 
ee gon ivel Jugar “de “una :cére: 


PoR CLAuUDE Roy 


París sino en el irrespeto y la rebelión, la crítica O 


se armoniza fan, bién con la gran- 


naturaleza no €5 | 
D , a s/ / más que un pretex- 
2 limición de UVA deliviasea la 
de la vida social. La 
: sombra de los árbo- 


ólera. Las revoluciones * 
ágico :y la malicia, la rebeldía y la: 


anece profunda), la huelga 
us Fy la 
licidad. persona! Y de cse paraíso terrenal: Aa ra 


e vacaciones un uso muy acertado: 


ran o se vacían, Ésta se: 


monia, cuyos acto 
res no son ni los 
árboles, ni los es- 
tanques, ni los cés- 
pedes, ni las flores, 
sino los transeún- z 
tes. El paisaje aquí 
no es más que una 
decoración y el 
verdadero paisaje 
es esta muchedum- 
bre movediza, pe- 
rezosa y alegre, que 
se da a sí misma el 
espectáculo de su 
abandono y la ga 
rantía de su con- 
fianza. El Luxem- 
burgo, las Tulle- 
rías, el Parque 
Montsouris y €l 
Bosque de Boulog- 
ne son jardines sin 
desiertos arques 
ode 


sin arbolado. La 


les y la hierba se 
contentan con suge- 
rir otros verdores, 


los del verdadero campo, del cual París no siente la nostalgia, Co- 
mo lo sienten otras ciudades. París es, al mismo tiempo que una... 
Auteuil, sus establos en A 
en Montmartre, sus te” ' 


baños cuyas esquilas tintinean a lo largo de los bulevares, Y" 


sus auvernesés en todas las da Dn En las plazas de Paris :; 
tres columnas simbolizan tres clases de valores acordes 0/com: 
tradictorios según Jas ocasiones. La Columna Vendome ¿MSc Hr: 


be en su tubo de bronce el. testimonio de las conquistas y: 4€ 
los combates, y yergue, or éncima-de :las costureras Y de los 
o la estatua da hombre de guerra. El genio de la 

astilla recuerda a los transeúntes que París no es del todo 


ciudad, un campo con su lechería en 
la calle de Petits-Champs, sus viñas 


la Jucha: 


Y finalmente el Obelisco, ea nadie se acuerda de mirar, ee 
) historia de siembras 
ia histo-.*: 
óvedas de: Notre * > 
“de la video a, 


en sus misteriosos jeroglí icos; una- larga 
y de cultivos, de campos y de labranzas, la 
ria campesina que enlaza las volutas y. las b 
Dame con las espigas del trigo y los pámpanos ; 
Ac partir de ahí, París puede permitirse su lujo, quemar Eo 
su3 Puevos artificiales y dilapidar sus tesoros. Uno: se- cansa > 

de vir definir París :como: la ciudad dela elegancia 0 de las.” 
diversiones, la ciudad de los cohetes y de. las: mujeres jÓvenes, 

tan delgadas, graciosas y brillantes como los cohetes. Sin em 
bargo, todo es cierto. Pero el lujo de París, sus flores precio” 
sas O maliciosas, no son el azar de una tierra. O la- para oja de: 
un. clima. El idioma y el argot de París son extraordinaria" 
mente ricos cuando se. trata: de expresar la habilidad-de las: 
manos y la:cienciá del trabajo, la labor bien hecha, el hermoso 

trabajo humano, habilidoso, preciso, precioso... La felicidad 
de tos parisienses, la alegría “de París, está en el ejercicio de”: 
los oficios que se cumplen. perfectamente. París es un cierto 
acabado que el hombre es capaz de dar a los objetos qué con: 
fecciona y de los cuales fluye su deleite. AE 


"misma vieja: 
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En la basílica de Santo Domingo fué bendecida la boda de 
Marta Josefina Viel Temperley con José María S 


áenz Valiente 


ns tio. De 


EAS ZA 
AR 


Dolly Giménez Melo y Juan Carlos Villegas Videla. 


Julia E. López Fresco, Delia Espinosa Paz, Ricardo Castro 
Lacroze, Eduardo Viel Temperley (h.) y Pablo E. Gowland. 


FOTOS ALFIERI 


María Rosa Sáenz Valiente de Martinez Amelia Sáenz Valiente de Marta Alvarez Centeno y Jorge 
¡ ay j 1 anpecGarría V: ivia, 
Vivot y Julio José Martínez visor k O gle Moyano y Raúl J. Moyano. MpangecGarría Valdivia 


Bodas en 


En la basílica metropolitana fué consagrado el casamiento de 
Susana Regules Behrens con Julio Alberto Pueyrredón Saavedra 


que acudieron a agasajarla 


la novia con un grupo de amigas 
al acto consagratorio. 


durante la fiesta que siguió 


Julio Pueyrredón besa a Susana Regules 
Behrens al regreso de la ceremonia religiosa. 


María Luisa Gil Altgelt de Bourdieu, Rosa Silvia P dón S 
Weigel Behrens, Hugo Bourdieu, Osvaldo 5 ld, conde Pío Maceha En a 
Altgelt y Conrado Quincke Hoffmann. ] Tuan Carlos Árrosa. 


Públigo estacionado en la pera, ae xk splnda PA a - 
SR 


: 202 den 


Marta del Carril de Alzaga, Julia Shaw 
de Rodríguez Larreta, Leopoldo Von San- 
den «y Eduardo Rodríguez Larreta. 


UNIVE EQU A. 


Montevideo 


En la iglesia de San Francisco fué bendecida la boda 
de Alicia García Lagos con Jorge Mihanovich 


Al regreso del templo, los novios rodeados por las señoras María Juantegui de García Lagos, Felicitas Guerrero Los padrinos don Ricardo García Lagos 
de Mihanovich, Mercedes Nazar Anchorena de Mihanovich y señores Ricardo García Lagos y Nicolás Mihanovich, y su esposa doña Felicitas Guerrero. 


Los STi al retirarse del templo después de la ceremonia. 


Q1E 


ANGELICA BENGOLEA OCAMPO luce en esta página 


tres toilettes de su 
1 1 ¡ y . . r 
a la izquierda, vestido de entrecasa en lanita fina colo 


jornada. Arriba, 
habano con frunces en las cad 
Cinturón ancho 
quierda, 


eras y medallas doradas como botones. 
de cuero de pecarí. Pulseras de oro. Abajo, a la ES 
traje compuesto por una casaca enteramente bordada en eS 
lletes blancas y negras. La falda es de terciopelo de seda negro. Sujeta 
el peinado una vincha del mismo material. A la derecha, traje de 
baile de gran línea en terciopelo rojo. Lleva frunces en el corsage 
y drapeados en las caderas sostenidos por un gran lazo. La gargantilla 


es de perlas con pendentif de brillantes y aros argolla de perlas. 


Dos-piezas para calle, con 
/ falda de paño negro y ca- 
saca de le de Suecia color 
fuego. Bolso, sombrero y 
Y guantes de paño negro. 


Lujoso vestido de noche en 
pues crépe blanco con 
rdados de oro en las man- 
gas largas y en la falda dra- 

Ñ peada de la túnica. 


o Ai ai 


Ss AS by Go 


Vestido para comida con 
falda tubular de terciopelo 
negro y casaca con peplum 
de vuelo en terciopelo verde 
con bordados de azabaches 
y lentejuelas de plata. Com: 
plementa un gran manguito 
de pieles. 


Dos-piezas de fino paño 
rojo con adornos de piel 
negra en el saco, hacien- 
do juego con el manguito 


Vestido para comida en 
crépe negro de falda corta, 
con saco de color fucsia y 
capucha del mismo color 
que sale del canesú. 
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un té-bridge y rummy con desfile de modelos exhibidos , 


A e e 


Para gran gala un sombrero con plumas 


e. 
AA de paraíso que forman un marco senta- 
cd 2 


dor a la cara, creación Lucía 1. de Ruiz. 


FOTOS POLTINETTI Y GONZALEZ, 


A. Fantechi suscitó elogiosos comentarios por el con- 
junto de los vestidos exhibidos destacándose la elegan- 
cia de este modelo de rosalba con bordados matelassés. 


sor caracterizó es el il de este vestido de taffetas 

escocés que marca bien sus tendencias muy prácticas y elegantes a 

una rte del , . 
Original Fon salón durante el desfile. 
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A beneficio de las Hijas de María de la Santa Unión | * 
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¡de los Sagrados Corazones, Casa Provincial, se realizó 
¿dor un grupo de señoritas en los salones del Plaza 


Plumas de avestruz componen este tocado muy ha- 
billé que es, como todos los sombreros exhibidos 
en el Desfile, una creación de Lucía 1. de Ruiz. 


Marcel Kummer presentó en el Desfile una capa de 
visón platine que gustó por la originalidad de sus líneas. 


Carmen Luna de Fourcade, María Rita Blackesley de Forn, Elsa Meyer 
Pellegrini de Lanfranc 


o, Rosa Reynal y Amelia Meyer Pellegrini. 


Zulema C. de López Cabanillas, Ester Young de Olagaray, 
Hilda Doyle de Blousson y María Inés Young. 


María Salud Nazar Anch María Tergsa Bacigaluppi De Marcel Kumme£s ¡este tapado, de visón Blufrost que 
Corta. Mad Letal Ped Fa Ai rec sle puso una nota de gran Mat iksirpal la_ exhibición de mo- 
Digitized by ( Y 3 


delos,| JiemHo/ [zrhon ovedad )la fotmá/ de Esús (mah£as ballon. 
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“GLORIA ie pd »,Por Audrey Buller, “HERNAN CORTES Y LA VICTORIA”, por José Clemente Or 
The Metropolitan Museum of Art, Nueva York. (Mexicano, nacido en 1883) 


Galería de Mr. and Mrs. Kaufman, Los Angeles 
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“MUJER DE PIE”, por Georges Braque. E 


(Francés, nacido en 1882) 


“ENTONANDO” 
Propiedad de G. L. K. Morris, Mueva York 


, 3 retar Hora Pi in. 
al y oa OPA 1880) Peon 
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1 “SOLEDAD”, por Yasuo Kuniyoshi. “EL TESTIGO”, por Yves Tanguy. 

Jos Leo £Norteamericano, nacido en 1893) (Francés, nacido en 1900) hs 

í The Downtown Gallery, Nueva York Galería de los esposos Le Ray Berdeau, Palm Beach 
os Angela 


“TRES MUCHACHAS DE PATZCUARO”, por Doris Rosenthal. “BAILARINA VISTIENDOSE?”, por Fletcher Martin. 
(Nortearserizano, contemporáe 4 Original fi0) % mericano, nacido en ) 


y Galler. Nueva York 
a Midte wn Gallerids f Ndera Yer lown A 
Digitized DY" SEMODE] LO OMUMDE COTA 
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“moras «multicolores 3 
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ESE A e 


; di que: le 
+ saludo. que 1 
E al “viajero de ultramar en 


ero ahora que. da dE 
do en hechos 


tad: hospitalaria que: le es a 
ento por toda. la ayuda que los argentinos... 
A 7% 
adame de Breuille habla de 

¡satisfacción dé 


pronto, toda 
franceses. Estos siguen siendo 
In: los primeros en buen 


nte, y no resisto a] 
, el saber que 


toda Estas maravillas 

1ndía representan 

la esperanza, toda Ja poesía. de 
labor artística 


que parecen haber 


a5 arcas para “el di 


a en que Francia 
se día llegó y en 


medio de 


estos Séneros, 
ulos inéditos”. 


355 aquí de su 


LoS ALAMITOS 


Mm Gprtarz ta, del pazo gets: FERNANDO BERRETIA 


ste pintor nativo que desciende a la arena de las controversias 

artísticas, ágil y batallador como un guerrero antiguo, pero tam- 

bién apasionado y vibrante como hombre de estas edades de 
labor, nada propicias a las ociosas contemplaciones de antaño, podría 
ser mirado, con justicia, como un apologista del paisaje argentino. 

Mucho es ciertamente lo que ha trabajado y trabaja Fernando 
Berretta en este sentido, y su esfuerzo, digno de la estimación del 
público y de la crítica, puede ser apreciado 
en una obra tan fecunda como constante- 
mente superada. Porque para producir y 
para superarse es que ha deseado siempre 
pintar en silencio, casi sustrayéndose con 
insistencia empeñosa, aunque sin egoísmo, 
a la curiosidad ajena, y como presintiendo 
una madurez que ya ha llegado, felizmente, 
a su cumbre. 

Y he aquí lo que nos viene a decir 
ahora después de haber recorrido, con su 
paleta y su caballete a cuestas tantos ca- 
minos. Viene a decirnos que, ávido de cono- 
cer y de trabajar, salió en la persecución de 
sus temas, en un vagabundaje que ha durado 
años, pero que le ha dado la satisfacción de 
vivir el arte tal cual lo concibe, y de adqui- 
rir una experiencia que se felicita de poseer. 

Sí, Fernando Berretta quiere decir con 
estas palabras que para pintar como él uiere 
pintar no le basta la contemplación del pai- 
saje, el hallazgo del recurso ideal para tra- 
ducirlo, sino que se suma a él con alma y 
vida, sin reparar en sacrificios. Ñ 


por ANSELMO BALLESTEROS 


Vuelve hoy del norte con su cosecha a cuestas, es decir, > 
sus cuadros sobre las espaldas, pues esta parece una expresión que 4 
moda a su manera. Trae docenas de paisajes arrebatados a la sierra, 
al llano, a esa naturaleza de tierra adentro tan rica en sugestiones y €n 
color. Cada uno de estos paisajes tiene el valor de un documenta EAS 
como decíamos, Berretta entra en el paisaje para pintar y €s, a x 
un observador sagaz, cuidadoso del detalle, aunque bien es cierto kin 
en el sentido de las sugerencias mucho » 
que en el de la transcripción estricta de 
realidad. 

Pintor subjetivo, en efecto, a Vado 
de su preocupación por el estudio detalla a 
del objeto, el paisajista mos recuerda >.” 
lla discutida filosofía de Wilde que sr 
la superioridad del arte sobre la natura e 
Según el autor de Intenciones la nabos 
es generalmente insignificante y, perro. 
maleable. Todo el progreso de la civi 
ción es, a su modo de ver, la obra del hom- 
bre, es decir, del grande hombre. La multitu , 
tan mediocre como la naturaleza misma, nO 
crea nada y, desde luego, no ve nada. Ls 
humanidad no se ha levantado sobre su pt" 
mera condición, casi puramente animal, sino 
gracias a las creaciones del genio. 

De acuerdo a estas reflexiones UN 
tanto audaces, aun para nuestros días po 
que se diría que nada puede serlo ya, pe 
es verdad que el arte deba imitar a la na 
turaleza, sino la naturaleza la que tiende 1 
imitar al arte, para convencerse de lo cua 


iginal from (Concluye en la página 92) 
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“Santa Adela” se realizó un desfile 


de modelos infantiles organizado por 


a Margarita O'Farrell Ramauge 
| . llevaba un vestido de 
sá di ja eS s PcloccaS lvia blanco con tablones 
y de gasas y ramitos de rosas. 


o 


María Clara Gutiérrez 
Martínez de Hoz exhibis 
un vestido de comunión 


en gasa adornado con ruches. 


i Condesa de Bearn, Felisa Carabasa de Blaquier, 
o de ag in o Julia Oliveira Cézar de Urquiza Anchorena, 
rg a A he, Luis Calvo, Francisco María Teresa Hunter de Roca, Silvia Pueyrre- 
ds o SER Calvo Ch.). dón de Elizalde, María M. Urquiza Anchorena. 


Juanita Inchauspe Mignaquy 
lucía una toilette de organza " 
blanca con cintas de terciopelo, 


ñ ; 7 Bardin En el quiosco con prendas infantiles decorado 
ia OS o por Balaly para el desfile hacían compras las 
A Palacios Villagrán señoras Clara Zuberbihler de Sánchez Elía, 


Rosa Urquiza de Zemborain, M. Teresa Hunter 
de Roca y Teresa Duhau de Rocha. 


Inés Artigas Carranza 
desfiló. con un vestidito 
de organza. faconné, con 
“cintas de raso rosa, y 
Vetavio Caraballo Hirsch 
(] “9n una blusi 


ta de seda 
blanca y y ntalón 
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Foros KIRUCH) y PLIEGO 


Adrienne exhibió un conjunto de estilo habillé. El vestido de terciopelo 
tenía un elegante drapeado que marcaba el talle. Un amplio tapado 
de visón con una toca hecha de la misma piel daba el carácter sun- 


tuoso que caracteriza los m para tarde noche de Adrienne. 
aia] fo] | 
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A beneficio de los necesitados de Eu 


FOTOS ALFIER! Y GONZALEZ 


Durante el acto del desfile fué rifado uno de los 
modelos para ayuda del fondo de beneficencia. 


dro, 
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“ realizó un desfile de modelos organizado por el Centro Argentino de la moda 


MARIE PASCAL 


a 
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Cidez presentó en el festival organizado por 
el Centro Argentino de la moda a beneficio 
de los necesitados de Europa dos trajes que 
llamaron la atención, pues no omitió ningún 
detalle para su presentación, tanto en los 
peinados que lucían las modelos como en los 
demás accesorios. Todo había sido objeto por 
parte de Cidez de una cuidada atención. Las 


dos mannequins aparecieron juntas. La pri- 


mera, de mediana estatura, llevaba un traje 
de noche en gasa pekinée negra con viso de 
gros blanco de voluminosa amplitud. La otra 
mannequin, de silueta esbelta, lucía un traje 
de línea estrecha y drapeada, indicado para 
madrinas o grandes comidas. Tenía una túni- 
y ca que envolvía hábilmente la silueta y ter- 
minaba en un drapeado del lado izquierdo. 
Cidez hizo una verdadera trouvaille al reali- 
zar este modelo, cuya descripción difícilmente 
logra evocar el efecto artístico de sus líneas. 
Solamente puede decirse que Cidez demostró 
una vez más con estas dos antagónicas crea- 
ciones su autorizada experiencia artística, que 


sabe interpretar estilos tan diversos. 


Condesa d'Ormesson, esposa del embajador de Fran- Ameli 
cia, condesa d'Eureville y vizcondesa de Dampierre. a Md e Sabes 
e Y gé 


y Luisa Le. 
sl lica Larrain. 
Original from 
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La novia, con el atavío que lució 
durante la ceremonia nupcial, 


Los padres del novio: el embajador 
del Uruguay don Eugenio Martínez 
Thedy y su esposa D* Paula Pascual. 


María R. Posadas Araujo, María Amalia Ro- 
jas Casal de Jaacks Ballester y Hugo N. Bruzone. 


Atlántida 


Fué bendecido en la basílica de Nuestra Señora de la Merced el casa- 
miento de Aída del Carmen Posadas Araujo con Jorge Martínez Thedy 


FOTO PERL 


Aída del Carmen Posadas Araujo y Jorge Martínez Thedy brin- 
«dan con la madre de la novia, doña María Araujo de Posadas. 


Da. Paula Pa 
Yolanda Rice 


scual de Martínez Thedy, Sara R. de Roux, 
Bde 


Doña Celia Alvarez de Amé- 


zaga, esposa del presidente 
LU y Alejo Arocena. 


io y el general don lmiro J. Farrell. 


FOTOS PLIEGO 


Elsa Haim de Oster, Teresa A. í ici 8 
E ster, A. Noemí Abril Galarza, Alicia Camiña, 
M. de Sojo y Miguel A. Sojo. Hug N. Bruzone y Ernesto Ramallo. 


z 


Marcel Kummer une la 
delicada tonalidad 

del visón Blufrost a la elegancia 
de la línea en un amplio 
¡brigo de inspiración clásica. Los 
sedosos reflejos 

del visón Blufrost sugieren 
un juego de sombras y luces 
que adquieren 

máxima perfección en 


un modelo de Marcel Kummer. 


A beneficio de la institución de asis- 
tencia social que preside doña Hersilia 
Casares de Blaquier se realizó en el 
teatro Politeama una fiesta denomi- 
nada “¡Pim... Pam... Pum.:.!”, en la 
que participó un crecido número de 
niñas y jóvenes de nuestra sociedad 


Carmen R. de la Torre Urízar y Franci 


sco de Prat Gay, Humberta Rol y Luis Giiemes, Celina Frías Saavedra y 
eduardo Aubone y Carmen Padilla 


Enrique Oyuela, bajo cuya 
Paz y Zenón Santillán Paz en el cuadro “Erase un valle norteño”, 


dirección estuvo la orquesta. 


1h 
11 
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Ze 
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María Rosa Insúa, María Elina Castro Lima, Carlos 'T. Bosch, Fernando de Prat Elena Casares Campos, María Rosa Sicardi Pie- 
María Eugenia Avellaneda, María Marta Sojo Gay, Eduardo Pérez Colman, Eduar- tranera, Zulema Pérez Keen, Estela Agote Peró 
Campos, Elena Uriburu Quintana e Isabel do Lagos, Aristóbulo Durañona y Mi- e Irma Casares Campos, participantes en el 
Mahon, cn el cuadro Hoje e festa na Baía. guel Vidal. Orquesta “Los coyuyos”. cuadro Sur les quais du vieux Paris. 


Betty Beil, Raúl Mihanovich y sus hijos Raúl 


Luz Gómez Pireyano, Elena Fe aqui 
dE “ » oyano; Elema. Fernández Blaquier y 
e lván, integrantes del » OO: | Guillermo Fernández)! (4 durante un entreacto. 


NJ / Ni F 


Sara Bazterrica, Marta Crouzell, Teresa de Anchorena, Raquel Arocena, Car- Teresa Torello Jacobé, Delia Astrid Labougle Pearson, Susana Luro de Bary, 
men Escardó Mackinnon, María Emilia Díaz Alberdi, Nelly Crouzell y Graciela María T. Rosas Cobo, Mercedes de Urquiza Anadón, Enriqueta García del 
Matienzo, en la escena de las patinadoras, cuadro titulado “Original invento”. Solar, Elena Font Estrugamou y Marta Facio, en el cuadro “Triunfa la alegría”, 


Cuadro “El jardín de las sorpresas”. Las ma- a Graciel; B 
nolas; Estela Palacios, Gloria Oromí Frers, : a e y Marta Crouzell en 
María Elena Chenaut, Clara O'Farrell, Sonia . tistas Elmado. Sel Patinadoras, con 
Mibanovich y María Teresa Chenaut. El ca- oco“pini y Miguel Mazziota 

ballero de gracia, Sergio Mihanovich. : 


los ar- 


O POL INE TT y 


Lasila Bosch Mayol de Rosell, Juana Rosa de Juana B. de Arnold, Celia An- Carmen H 
enitez Basavilbaso, Ana Eloísa Roca de Blaquier zoátegui de Schlieper y Fanny Campo Menén lE e 
y hpos Menéndez, jura B 
Le ¿ Tau 


y Elena del Solar Dorrego de Casal en e Jones Elliot de Tornquis E: á 
JAS A ones O 15t. LanE] c -né 7 
g ] Lal BJalu? Aporte de Simi Ss > Menéndez y Emi- 
| spaavedra en el auditorio 


AE A > A AA 


La poesía de los árabes 
españoles fué como el punto 
céntrico de toda la vida inte- 
lectual de los andaluces. Du- 
rante seis siglos por lo menos 
fué cultivada con tal celo y 
por una tan grande multitud de 
personas, que el simple catálogo 
de los poetas arábigo - hispanos 
llenaría tomos de folio. Los 
cristianos que vivían bajo el 
dominio musulmán inspiraron 
lamentaciones muy graves a 
Alvaro de Córdoba, pues des- 
cuidaban por completo la lengua latina y hasta llegaron a componer 
versos en árabe mejor que los nativos. 

Durante siglos la tierra andaluza maduró jardines y vides espi- 
rituales. La poesía fué modo natural en la expresión del “campesino y 
del califa. En la comarca de Silves el labrador sabía improvisar, ins- 
pirándolo sus quehaceres hermosos: ungir el corte de las ramas pri- 
marias, perseguir la cuscuta que las enferma, organizar el ordeño de 
los olivos... 

El verso se viste de colores y adorna con el primor de su dibuio 
las paredes de ataurique: cobra un relieve esplendoroso en el oro de 
las columnas y se esfuma en la gasa tenue de las almanafas... 

Los graves cancilleres no olvidan la poesía: los historiadores 
la ponen lo mismo que si fuera una rosa dentro de la aridez de sus 
páginas. 

Un verso da la señal para entrar en el combate, y a veces tiene 
el poder de apear cortésmente a un vencedor; influye como los qui- 
lates de un brillante en la balanza de las negociaciones diplomáticas. 

Hubo rey de Granada que extendió pasaportes en verso, y hubo 
improvisación hermosa que pudo más que una sentencia de muerte. 

Kasidas y gacelas no impedían ser viriles y fuertes a los anda- 
luces, así como la delgadez elegante de sus estoques y el lujo de las 
empuñaduras no desmintieron — antes al contrario — el destino heroico 
de las hojas de acero. 

Sí; todo el arte de la poesía arábiga “encontró su patria en 
España v sobremanera en Andalucía”. 

Córdoba, la sultana, fué la émula de Bagdad, iluminada con 
veinticuatro mil candelas. En Sevilla, los Omiadas tuvieron a sueldo 
a los poetas, y hubo grandes señores, como Ibrahim, que se compla- 
cían en protegerlos. La noble inspiración exaltó más de una vez hasta 
los primeros puestos públicos a inteligentes hombres del pueblo. Mu- 
chos poetas llegaron a ser ministros. 

Se establecen con alto prestigio intelectual centros de cultura y 
bibliotecas. las cuales llegan a reunir en ciertos años y recintos cuatro- 
cientos mil volúmenes; se ertablecen premios generosos, destinados a 
los poetas, escritores y músicos. 

Cinco mil telares en Almería cantan el poema de la seda en 
escarlatas y ciclatones, en brocados y en alcandoras persas. 

Así se establece la comunicación noble de la casta con el pueblo. 
Y en esa evolución incesante hacia arriba, donde ya vive potencial- 
mente el mandato evangélico, la poesía obra de lazo de unión y de 
escala maravillosa. El linaje espiritual aspira a la justa recompensa del 
mérito. Y lo obtiene como pocas veces en la Historia. Mientras tanto 
va se dan títulos de infanzones a los villanos que pelean a caballo. 
Y ce prepara el advenimiento de una aristocracia de caballeros, de un 
privilegio que es necesario merecer y ganar. 


LUIS DE GONGORA 


ANTONIO MACHADO 


JUAN RAMON JIMENEZ 
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Andalucia y los Poetas. 


POR MARIA ALICIA DOMINGUEZ 


GUSTAVO A. BECQUER 


La emoción de la natu- 
raleza es característica de los 
poetas arábigos andaluces. Sus 
versos tienen un extraordinario 
esplendor de colorido. Trans- 
portémonos para conocerlos me- 
jor bajo el hermoso cielo de 
Andalucía donde nacieron... 
El agua endecha por todas par- 
tes, inviible como un perfu- 
me en la noche. Su alma pla- 
ñidera y tornátil es la obsesión 
estética de los andaluces. La 
recogen en albercas, la disper- 
san en surtidores, la atraen hacia el interior de los alcázares para que 
cante siempre en ellos como un arpa de cuerdas infinitas. Los palacios 
tienen sus aguas odorantes, sus fuentes labradas como joyas, sus escalas 
con pasamanos cristalinos, por donde corre el claro elemento. Para que 
arda mejor bajo la luna derraman azogue en los estanques; para ver 
cómo las refleja, encienden antorchas en sus paseos acuáticos nocturnos. 

Diríase que el lizam que vela a las jo es un tejido de 
agua y de luz. Todo ello en los alcázares privi egiados. 

Pero también el pobre campesino venera los de pea y los ma- 
nantíos que contribuyen al medro de sus olivos y de sus granados. 
El amor del agua tiene dos hondas raíces: la añorada sed del árabe 
del desierto y el mandato del Profeta. Las descripciones de paseos 
por el agua son un tema predilecto de la inspiración arábigo andaluza. 
Inb Chafasche canta en una noche azul, sobre el Guadalquivir: 


“El mágico embeleso 

De la noche me admira 
Cuando sobre las aguas 
La barca se desliza; 
Resplandece en la barca 
Una muchacha linda. 
Lleva en la blanca mano 
Una antorcha encendida. 


Entre Orión y el Aguila 
La luna llena brilla 
Pero más su semblante 
Que la antorcha ilumina. 
El río como esneio 

Su hermosura duplica 

Y parece que arden 
Las ondas cristalinas”. 


Los naranjales de Sevilla, la rosa, la tierra entera vive en los ver- 
sos de Said — árabe español — y de otros muchos. Porque es distintiva 
de los poetas andaluces la emoción de su paisaje, la nostalgia incu- 
rable de su ausencia o de su recuerdo. 

Al-Motamid es el más grande de los poetas árabe-andaluces. 
Valiente y desgraciado, fué el brote débil de una raza belicosa. Hijo del 
otro Al-Motamid — tirano de hierro, — él se convirtió en una especie 
de Califa de Las Mil y Una Noches. Fundó una espléndida corte. 
Multiplicó en ella el lujo y la hermosura; erigió palacios; dispuso ver- 
geles de ensueño. Y para contradecir la fuerza bruta de su padre que 
empavesara sus almenas con cabezas cortadas, floreció de rosas su 
camino. Á semejanza de Harum-Al-Raschid salía de incógnito hasta la 
pradera argentina, un sitio delicioso, denominado así por los sevillanos. 
Al-Motamid cantó la gloria w la alegría de vivir; compuso versos al 
centelleo del vino en el cristal: cantó el esplendor de los palacios que 
construyera — envidiados por la luna — y agradeció cantando los ra- 
milletes de narcisos con que lo obsequiaran; compuso poesías a la no- 
che azul, a la imagen de su amada en sueños... 

Pero cuando Al-Motamid se hace grande y singular — cuando al 
decir de Dozy sus elegías arrebatan de tal suerte al lector que cree sen: 
tir el mismo dolor del rey — es cuando Yusuf lo vence y lo destierra al 


(Concluye en la página 90) 
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FEDERICO GARCIA LORCA 


FRANCISCO VILLAESPESA 


1 Echarpe C 
da en YIS! 
rajar el aspel 
puestos de pi 
mn comida. 
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A Echarpe cuadrada de seda natural beige con guarda en rojo “shoking” estam- 
pada en vistosos tonos y rebordada con "lentejuelas multicolores. Indicada para 
variar el aspecto de un vestido azul marino. — 2. Broches y aros formando j juego, com- 
puestos de pequeñas valvas de oro, para complemento de un vestido de crépe negro 
para comida. — 3. Cinturón y cartera de cuero rojo y y cháteleine de oro acom ñando 
un vestido básico de color beige. — 4. Con el mismo traje, colocado sobre el hombro 
derecho, un collar compuesto de siete cadenas de oro, sujetas con un gran broche 
del mismo metal. — 5. Pesada cháteleine de oro, que haciendo juego con “los botones 
y los aros realza la sobriedad del vestido azul marino. — 6. Bolso enteramente traba- 
jado con lentejuelas amarillas que da atracción a un vestido negro para la noche. — 
7. Aplicaciones bordadas con pedrería y paillettes doradas adornan el gran descote 
de este vestido de brocado. Dispuestas sobre un hombro terminan en un fino encaje, 
del que pende una echarpe de tul. Lucen estos complementos Jane Harper y 
Eleanor Parker, de la Warner Bros., y Vivian Blaine, de la 20th. Century-Fox. 
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En París, como se sabe, la 
primavera casi no existe. Así, pues, 
atirmar que en el mes de junio 
el aire era de hielo y llova a 
cántaros, no es ninguna inventiva. 
Yo vivía vestido de goma, desde 
hacía dos meses. Visitaba los mu- 
seos, iba al teatro, leía en la ca- 
lle, aprovechando los libros gene- 
rosamente ofrecidos por el editor. 
En este caso, a los chanclos y el 
perramus, agregaba mi paraguas. 

Decidí visitar la casa de 
Balzac, en Passy. No llovía en ese 
momento, pero estaba nublado. 
lba por las aceras ateridas, con 
edificios y vidrieras conformados 
y dispuestos de un modo que me 
recordaba a Buenos Aires. Tam- 
bién, puedo decir, en el mes de 
junio, trocando el bóreas por el 
austro. 

Me llamaba a la realidad de París 
alguna muchacha con frío, que, asomando 
la cara por la puerta y entre el rebozo, 
pregonaba a los ralos transeúntes los 
atractivos del bar: Entrez, monsiewr! 
Grande créme, infusions, limonade! 

Yo seguía de largo, reflexionando 
en que si nosotros hemos tomado algo de 
París, éste ha imitado mucho de Roma: 
el Panteón, el Arco de Triunfo, la co- 
lumna Vendóme, el Campo de Marte, 
etcétera. De Catalina y María de Médicis 
a Bonaparte, mucha historia romana fué, 
sin duda, acarreada hasta el Sena. 

París está en Notre-Dame y esa 
fuerza que viste el pasado con ropajes 
nuevos. Así pude también observar que 
casi todas las modas de Italia estaban 
imitadas de París. Y la misma Roma 
empezaba a destacar sus venerables mo- 
numentos, por medio de jardines y pers- 
pectivas, que no daban lugar a dudas. 

Me detuve a penetrar las causas 
a que obedece la originalidad de París. 
Ella reside, a mi entender, en que todos 
realizan aquello que les parece bien. De 
diez iniciativas, se salvan cinco o dos 
o una. Y esta alquimia, que exprime del 
racimo la esencia de lo mejor, constituye 
su propio y singular hechizo. Sí, ya sé 
lo que diréis: que para hacer un guiso 
de liebre, lo primero que se precisa es 
tener la liebre. Pero, a veces, uno la tiene 
sin saberlo. Todo es cuestión de ensayar 
y ponerse a cazarla. 

Pero yo salí para visitar la casa 
de Balzac. Ould en Passy, antiguo 
arrabal que, en tiempos del novelista, no 
formaba parte de la urbe. Siempre tuvo 
predilección y a veces necesidad de vivir 
po los arrabales. En uno de esos ta- 
ucos le visitó un día, de improviso, 
Laura Berny, la exquisita y otoñal 
amante de sus veinte años, con hijas 
de esta misma edad. Ella le decía al 
apasionado Honorato: “Tened cuida- 
do, que si mis hijas son inocentes, 
no son ciegas”. Ella le enseñó la ele- 
gante negligencia del bien vestir, el 
discreto uso de los perfumes, el on- 
dulado sobrio del cabello. Creía en 
su genio, le alentaba y corregía. Era 
la mujer consejera, mo la competi- 
dora... 

Allí, extramuros, se refugiaba 
el gran escritor para escapar a la 
persecución de sus acreedores, cuando 
buenas ideas en malos negocios, le 
lanzaron a la ímproba y acosada lu- 
cha de pagar deudas. Allí trabajaba 
como un titán, a veces hasta llenar 
cuarenta cuartillas diarias, espoleadas 
por igual número de tazas de café. 
Da la impresión de un cíclope que, 
empuñando el arado, va trazando sur- 
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cos y amelgas, con un plan sim- 
ple de cultivo, pero con una gran 
fuerza de germinación. A veces la 
tierra parece, más bien que exci- 
tada, como enloquecida por los 
nitratos fertilizantes que arroja al 
sembrar. Es un delirio de semillas 
que palpitan, revientan, brotan fu- 
riosamente. 

Este iniciador del realismo 
era todavía y muchas veces un 
romántico. Sus pinturas de mujeres 
recuerdan aún a Chateaubriand. 
Aquellos rostros de “una belleza 
que jamás sus ojos habían contem- 
plado sobre la tierra” suelen apa- 
recer con frecuencia en sus retra- 
tos femeninos. Pero, a pesar de 
los consejos de Laura Berny, no 
acierta siempre con el atavío de 
las heroínas. Se complace en ves- 
tirlas de blanco, con lazos blancos 
y flores blancas. Y estas muñecas de clara 
batida le conmueven. 

También algunas de sus almas 
irradian, en ambos sexos, esa luz de su- 
blime pureza, que bien se quisiera para 
los seres de este mundo. ¿Son estos as- 

ctos, que me resultan falsos, los que 
an hecho envejecer algunas facetas de 
su obra? Verdad es que tras él ha co- 
rrido el agua profunda de Stendhal; se 
ha documentado el análi:is preciso y plás- 
tico de Flaubert; se ha visto amasar 
barro con la sangre, en la fragua de Zola. 
Y luego, los rusos: desde Gogol a Gorki. 
El hombre sale de esta taumaturgia com- 
pletamente de carne y hueso. 


La gloria de Balzac es permanen- 
te, pero no deslumbra. Oscar Wilde y 
Stefan Zweig son quienes le recuerdan 
con más fervor y gratitud. El primero 
llega a decir que sufrió, como un drama 
propio, la suerte de Luciano de Rubem- 
pré. Alguien supone que El retrato de 
Dorian Grey mo podría existir si antes 
no se hubiera escrito La piel de zapa. Y 
es porque no recuerda a Williams Wil- 
son, donde Poe creó ese tipo perverso y 
alucinado que, al matar en otro ser su 
propia imagen — que no es sino su ator- 
mentada conciencia, — se da muerte a sí 
mismo. 


La rechoncha figura de Balzac, 
pese a sus bellos ojos, su hermosa frente 
y sus manos ducales, no inspira obras 
al cinematógrafo. Este siempre, con torpe 
irreverencia, le instala arrellanado en 
cualquier parte, atracándose de comida 
como un ogro. Sin embargo, ¡qué estu- 
pendo drama podría originar ese corazón 

de gigante en ese cuerpo de barril! 
Pero no le compadezcáis demasiado: 
recordad solamente que le amaron dos 
Lauras, mientras Petrarca no tuvo 
más que una. Como dije, yo iba a 
la casa de Balzac, en Passy. Y acabo 
de llegar a la puerta. Tengo muy pre- 
sente mi visita, unos días antes, a la 
casa de Víctor Hugo, en la plaza Des 
Vosges. ¡Fué algo tan distinto! Ella 
está en el viejo París, donde salta un 
recuerdo de cada piedra que se pisa 
O se mira. Además, es todo un ho- 
gar, con dormitorio y comedor, cuyos 
muebles construyera el mismo poeta; 
con sala y galería, cuyos cuadros 
también son obra de él; sin contar 
sus preciosos autógrafos, que llenan 
as vitrinas. 

La casa de Balzac está perdida 
en un barrio lejano, silencioso, de 
tiendas provinciales. El portal y el 
frente del modesto edificio, pintados 
de un color castaño verdoso, llenan 
de tristeza en el día nublado. Me 
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hígado se las debe arreglar de modo que el tamaño y la altura del jarrón hagan 
juego con el de las flores y que contrasten con ellas el matiz y la profundidad de su color”. Beatriz Zavalía Peró de Idoyaga 
Molina ilustra este epigrama de Chang Ch' Ao, tomado de su libro Dulces sombras soñadas, publicado el siglo XVII. 
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“Al poner flores en jarrones de color de 


El mismo peinado visto de frente. Es una creación de 
Helen Hunt para Janis Carter, de la Columbia Pictures. 


Peinado para la noche. El cabello, alisado en los costados, 
forma graciosos bucles en la parte superior de la cabeza. 


Primades y Sombreros de moche 


La misma actriz ilustra este sombrero estilo directorio con velo azul 


Sombrero para la noche formado por un motivo de arve- y a, er 
oscuro, cintas azul eléctrico y plumas de avestruz salmón rosado. 


jillas y tul color chartreuse. Lo luce también Janis Carter. 
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Hace unos meses falleció en un pueblo 
próximo a Barcelona el escultor Manuel Hugué. 
Le llamábamos Manolo. Como tal fué conocido 
en Francia y en Cataluña. Moréas le citó así: 


De Dom Caramuel, Manolo suit la trace... 


Manolo era un gran escultor franciscano. 
Ha sido uno de los artistas más extraordina- 
rios de nuestro tiempo. Su obra le sobrevivirá. 
Me molesta la afirmación pedante, pero a ve- 
ces no hay más remedio que tomar por el atajo 
audaz, y en este caso no me importa. ¿Por qué 
no. si es cuestión de fe? Cuando pasen los 
años, las maravillosas figuras de Manolo serán 
apreciadas como obras maestras y alcanzarán 
esas cifras que acoquinan los espíritus timora- 
tos como el mío. La obra de Manolo mereció 
la exaltación del mismo Maillol, quien dio: 
“Este hombre que nos enseña a todos”. Sus 
piezas son conocidas y admiradas por críticos, 
coleccionistas y mercaderes, pero no sus folleti- 
nescas aventuras. Manolo fué un feroz indivi- 
dualista de fin de siglo, de aquella época en 
que Italia exportaba las últimas grandes óperas 
y los pemúltimos anarquistas de primera cali 
dad. Manolo no escondió jamás su raíz dramá- 
tica y solía decir: “Yo, que soy hijo natural...” 
Y, en efecto, lo era. Su pobre madre, Ana Hu- 
gué, viuda de un alvargatero, luchaba con la 
estrechez. Se le cruzó en el camino el alférez 
Benieno Martínez. Del tedio de la viuda y de 
la vehemencia del militar nació Manolo en el 
año 1872. El militar fué a Cuba como ayudante 
del general Concha. auien le obligó a pasar 
una nensión a la madre. Unos años después 
se olvidaron todas las promesas. El militar re- 
gresó a la península con diversos entorchados, 
bastantes deudas v algunos hijos más. La infan- 
cia del artista fué micerable. Prrfirió la calle 
a la escuela. Una noche se gastó en una ta- 

na el dinero que con muchas privaciones 
había ahorrado su madre para las matrículas 
escolares. Unos parientes payeses se lo llevaron 
al campo. Manolo quiso ser arriero, pero regresó 
a la ciudad tras la muerte de su madre. La 
vida le ancló en la penumbra de los barrios 
bajos y se codeó con los más exquisitos delin- 
cuentes. Fué un nillete pimpante que asviraba 
a igualar a los salteadores y a verse amado por 
esas brillantes mujeres que ilustraban los cafés 
conciertos, 

A los diecisiete años se le trasladó a Bur- 
gos, pues le reclamaba la Cavitanía General de 
a región castellana. Hasta entonces Manolo no 
supo su verdadera filiación. La comprendió 
cuando le obligaron a guardar el viaje en se- 
creto y a penetrar en el edificio militar por una 
puerta trasera. El capitán general, que era su 
Padre, le recibió lucirndo un sinfín de 
condecoraciones. Le habló de la moral, de 

virtud, de la familia y de la patria. Ma- 
Tolo puso su mirada en algo que tenía más 
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interés para él: los candelabros que adornaban 
la repisa de la chimenea. Cuando salió su pa- 
dre, Manolo hizo un paquete con ellos y horas 
después quedaban pignorados. Aquella fué la 
única entrevista entre padre e hijo. En Burgos 
pasó muchas miserias y su único amigo fué un 
ciego que pedía caridad en la puerta de la Ca- 
tedral. Regresó a Barcelona para seguir su anéc- 
dota errante. Dejó la compañía de las mujeres 
empolvadas y de los hombres guapos para tratar 
a los discípulos de las clases de dibujo de la 
Lonja. Le conmovieron la reproducción de un 
torso de Fidias y unos cuadros de clásico realis- 
mo hispano. Abandonó las calles malolientes de 
Atarazanas para trabajar en un taller donde 
vió fundir gran cantidad de estatuas que poco 
después servían de obstáculos en las plazas de 
Barcelona. Por entonces se empeñó en hacerse 
una cultura. Los dos primeros libros que caye- 
ron en sus manos fueron El Universo Social, de 
Spencer, y Werther, de Goethe. Luego Don 
Quijote, cuya primera lectura le aburrió. 
(“Después ha sido mi libro de cabecera...”) 

Se cerraba el siglo y España era un cam- 


“LA MANOLA DEL ABANICO” 
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posanto. El coro lo formaban abanicos con pen- 
samientos, duelos y heroísmos trasnochados. La 
figura más importante del retablo era el ciego 
que en cada esquina gangueaba: 


“Allá en las aguas de Cuba, 
formando escuadra el Vizcaya, 
los yanquis fueron más diestros 
y ganaron la batalla”. 


Manolo vagaba por los cafés entre los 
artistas barbudos y los lenguaraces impeniten- 
tes. Se hizo popular por su figura nerviosa y 
sus frases cínicas. ¿Por qué iba a tener com- 
pasión para los demás si nadie la tenía con él? 
Sabían de la existencia de Manolo, pero nadie 
conocía su medio de vida. Á veces sí, cuando 
pedía dinero. Le hicieron su amigo Santiago 
Rusiñol, Ramón Casas, Pompeyo Gener...: quie- 
nes comprendieron que aquel tipo era algo más 
que un bohemio. Aquel hombre que no se preo- 
cupaba de ganar el pan de la jornada se com- 
placía en hablar de los egipcios, y si callaba 
cuando se le negaba una peseta para la cena 
vociferaba contra quien fuese indiferente a la 
música de Mozart. Tenía juicios severos sobre 
la concreción artíctica y donaires para la vida. 
Sus agudezas se hacían populares y, como a 
Quevedo, se le conocía más por sus dichos que 
por su obra. 

Todos sus amigos se iban a la capital 
francesa y él quedaba en Barcelona. La ruta 
de Francia le parecía un sueño imposible, hasta 
que cierta noche uno de esos comerciantes ca- 
talanes que en las tarjetas de vicita podía añadir 
bajo su nombre: “Del Comercio y Amigo de 
las Artes y de las Letras”, le dijo: “Mañana ve 
a la estación v te llevaré a París”. Así se tras- 
ladó Manolo al Quai d'Orsav. (“Al llegar no 
encontré nada viejo. Es natural. Como que no 
conocía la historia ni había leído nada. no pude 
situar las cosas... El edificio de la Biblioteca 
Nacional me parecía nuevo y sucio...”). Ma- 
nolo fué en busca de un artista catalán, ape- 
llidado Casagemes, quien le recibió cordialmente, 
le dió dinero y se lo llevó a almorzar en unión 
de varios amigos v de algumas muchachas. Al 
final de la comida Casagemes pronunció un 
discurso, sacó un revólver, disparó contra una 
joven, a la que no acertó, y desnués se suicidó. 
El recién llegado quedóse en el mayor de los 
desamvaros, sin conocer a nadie, sin saber ha- 
blar francés... Durmió bajo los puentes, bor- 
dró la lev e hizo lo que otros pilletes. A veces 
llevaba dibuios a Le Rire y no se los admitfan. 
Pasó el hambre necesaria” para convertirse en 
un enfermo crónico. Los males que le han ate- 
nazado hasta su última hora fueron consecuen- 
cia de aquella adolescencia famélica. Le am- 
pararon en sus talleres, Picasso — que siempre 
le daba de comer, — Rusiñol, Anglada Cama- 

rasa, Zuloaga, Iturrino... Entre sablazos, 
bostezos y ensueños aprendió a vivir y a 
conocer, pieza por pieza, las obras de los 
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de piel 


Abrigo tres cuartos, de 
zorros plateados, con las 
pieles trabajadas en sen- 
tido transversal, sobre 
vestido de tafetán blan- 
co. Lo lleva Rita Hay- 
worth, de la Columbia. 
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Iglesia de la Cruz de los Milagros, en Corrientes. 


La balsa nos traslada de un punto a otro con obediente manse- 
dumbre. Acabamos de dejar Resistencia, la ciudad progresista en cuya 
fisonomía se advierten curiosos atisbos yanquis. Tiene un parecido con 
las poblaciones del siglo pasado que al paso de los buscadores de oro 
surgían en el país del Norte con simpática vitalidad propulsora. 


Ahora navegamos rumbo a Corrientes por un río con tranquili- 
dad de lago. Analogía panorámica con la naturaleza que bordea el 
trayecto de Santa Fe a Paraná. Ranchos de adobe. Pobreza típica desola- 
dora. De golpe se acentúa la presencia agreste del paisaje chaqueño. 
En la lejanía comienza a insinuarse la ciudad. Avanza poco a poco, 
lenta, calladamente. Parece venir hacia nosotros musitando una bien- 
venida, envuelta en una atmósfera aquietada en la que reposa su au- 
téntica vejez. Se van acercando sus barrancas con densa vegetación y 
también la extraña confluencia de las siete corrientes. 


Llegamos. En el puerto, un almacén, un café; unas casas acá 
y allá parecen desprendidas de esos telones desteñidos que se exhuman 
de vez en cuando para suplir una ausencia inesperada en la utilería tea- 
tral. Esta primera impresión de cosa añeja, detenida en el tiempo, es- 
tancada ante el progreso aturdidor, extática frente al avance de los 
años, invadida por un clima de añoranzas, se transvasa al espíritu de 
manera instantánea. Y es, entonces, un impulso de gratitud el que nos 
lleva a penetrar en la dulce intimidad de la ciudad soñadora. Deseá- 
bamos encontrar un presente con sortilegio del pasado, y aquí está. Nos 
ha inundado el vaho poético de una ciudad muellemente recostada en 
épocas pretéritas. Respiramos honda, profundamente. . . Y así, respi- 
rando, penetramos en su corazón, Las viejas casonas con sus augustas 
rejas y sus semblantes mansos y aco- 
gedores, las calles estrechas con sus 
aguays, sus lapachos y sus bracha- 
chitos mezclándose a las rojas y ro- 
sadas estrellas federales, reviven la 
infinita melancolía que perdura en 
todos los rincones de esta insospecha- 
da belleza provinciana. 

Quisimos prolongar la impre- 
sión visitando iglesias. — “¿Dónde es- 
tá la de Itatí?” — preguntamos. Que- 
daba muy lejos. El escaso tiempo de 
que disponíamos nos impidió cono- 
“Les haremos visitar una 
a con un milagro de 
dijeron. Y allá nos 


cerla. — 
iglesia milenari 
asombro” — nos 
dirigimos. 
En un lugar apartado, en me- 
dio de una sensación de paz, sose- 
gada y ausente, con el aire embalsa- 
mado a flores de perfumes ya idos, 
e encuentra el famoso templo de 
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torres truncadas 
da y de incienso de siglos. 

Una fachada despoblada de 
Muy arriba, en pequeño 
do, se reproduce 
y unas llama- 


adornos. 
bajorrelieve colorea 

ilagro: una Cruz 
Pe de ingenuas. En el 00 
tado del ancho portal, un mármo 
adosado a la pared con los datos a 
lenarios: “El milagro 3 de abril de 
1588. La iglesia construída en mar- 
zo 10 de 1730. Restaurada en mayo 


3 de 1808”. 
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de fieles. Soledad propicia. Nuestr os pasos se encaminan involuntaria- 
mente hacia el altar mayor. Es inquietante cómo nos empuja el interés 
por conocer el subyugante misterio: Cuentan que un día de sol rutilante 
y magnífico unos indios quisieron quemar el madero inmortal. Pero 
éste permaneció indemne, enhiesto y tan invulnerable como el Verbo 
que lo sustentara. De golpe, un rayo en pleno triunfo de sol mató al in- 
dio que insistía en cometer el sacrilegio. 

Llegamos al altar. Allí está el milagro. Tres leños desiguales for- 
man la cruz. Están carcomidos por el tiempo, con vejez de historia, 
con vejez de siglos, con fabulosa actitud simbólica. En el pequeño fondo 
abovedado se destaca la escena: De la mano de un ángel parte un 
rayo que fulmina a un indio. La zigzagueante trayectoria de aquél está 
reproducida con encanto pueril. Las llamas inocuas envuelven el pie 
de la cruz. Nubes, y más arriba unas cabecitas de querubines. Á un 
costado, el anacronismo de una casa, inexistente para el primitivismo 
indígena. El infantil colorido de todas las figuras derrama una poesía 
deliciosa en la callada hornacina. 

Alguien susurra en ese instante la verdad histórica. ¡Se in- 
terrumpe el encanto! ¡No queríamos saberla! Era más feliz el espíritu 
cerrando los ojos a la explicación realista para abrirlos al ensueño 
inveterado del precioso milagro. Por eso enmudecemos acogiéndonos a 
la penumbra del viejísimo templo donde cada altar es una evocación 
de musitadas oraciones, de miriñaques ampulosos y recatados de es- 
pañolísimas escenas coloniales, de misiones jesuíticas, de flagelos cobri: 
zos que enarbolaban lanzas y alaridos, de secretos subterráneos donde 
se refugiaban las vidas cristianas. Todo ese pasado incide en el pequeño 
mundo interior recoleto, callado, que el espíritu reserva con cautela para 
las emociones recónditas que no se 
cuentan, que no se dejan traslucir... 

En la realidad inconfesada de 
la evasión de las palabras frente al 
milagro de la cruz muere todo cere- 
brali.mo, todo bisturí analítico, mue- 
ren esos cáusticos demoledores que 
echan por tierra la ensoñación, la be- 
lleza y el trémulo lirismo de las le- 
yendas que todavía se cuentan. Que 
todavía se creen... En esos todavía 
reside, sin duda, la secreta grandeza 
de la fe y también, ¿por qué no «e- 
cirlo?, de los que sin ella creen em 
la fe de los demás. 

El escudo de la ciudad llama- 
da en su nacimiento “San Juan de 
Vera de las siete corrientes” osten- 
ta el milagro de la cruz, cuatro ve- 
ces centenario. La ciudad emociona- 
da mira muchas veces el sagrado em- 
blema de origen. Es entonces cuando 
su reposada actitud invade las calle- 
jas, Jos portales poéticos. las tapias 
silenciosas, los lapachos, los aguays, 
las cuestas perfumadas de sus her 
mosas barrancas. Es er trices cuando 
su atmósfera asume caracteres sim- 
bólicos, porque er. todas partes, en 
la rama de un árbol, en la flor que 
cac desvaída, aunque bella, en la paz 
de un crepúsculo o en el río sereno 
de las siete corrientes. .., se adivina 
una cruz, unas llamas y Un indio. 
Un indio que cae muerto por la bon- 
dad de un ángel, de cuyas manos par 
tió aquel rayo fulminante de ira. 


Una representación gráfica del milagro. 
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Interpretación actual de los estilos 
clásicos, esmerada ejecución y 
precios convenientes distinguen el 
Homprón mubles conjunto de los muebles expues- á 
Capital 250.000 tos en nuestros salones. Visitenos. Buenos Aires 


Soc. Resp. Ltda. Go I O Florida 833 
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UNA REALIDAD QUE PARECE UN SUEÑO... 


¡HACERSE DUEÑO DEL ESPACIO! 


. . . ganar distancias, salvar obstáculos, acelerar los ne- 
gocios, abreviar la espera, gozar de un vuelo placentero 
y seguro... y también soñar en el espacio infinito como 
lo haría Vd. sentado en el marco de su ventana... Todo 
esto está a su alcance con tan sólo unos pocos pesos al 
adquirir cualquiera de los aviones “SWIFT” o “FAIRCHILD 
F 24”, que pronto podremos enseñar y probar para que 
Vd. realmente se convenza de lo maravilloso y seguro 
que significa volar en estos aparatos. 


yw Fabricado por Globe Aircraft Corp. 

(EE. UU.), posee la estructura y la 

solidez de un avión de caza, por 

ser íntegramente metálico y recubier- 

to de brillosas láminas de aluminio. 

Las principales características son: 

Hélice de paso variable, tren de aterrizaje retráctil 

y un moderno equipo radiotelefónico. La velocidad 

... de crucero es de 224 kms. por h.; asciende a 4.877 

E m., con un índice ascensional de 305 m. por minuto; 

aterriza y decolo en 200 ms.; tiene una autonomía 

.-- de vuelo de 823 Kms. y transporta a Vd., a un acom- 

eS poñante y 45 Kgs. de equipaje, con la misma como- 
" didad de un auto. 


iii 3 
Es un aparato cuadriplaza de 
sn líneas elegantes y de estructu- 
ra metálica, cuyo prestigio se 
funda en la experiencia de más 


de 20 años de ingeniería aero- 
náutica. Provisto de Ec 

rno equipo radiotelefónico Genera eco 
e seres Po garantía de transporte seguro y 
rápido. Mantiene una velocidad de crucero superior 
a 200 Kms. por h., llega a un “plafond” de servicio 
de 4.270 ms. y continúa ascendiendo aún; aterriza y 
decola en 300 ms., tiene una autonomía de vuelo de 
1.027 Kms. o sea 5 horas, A5 minutos... y todo ello 
a un precio de operabilidad y manutención Ínfimos. 


¡Haga reservar ahora SU aparato! 


ni 
CORPORACIÓN ARGENTINA DE PRODUCTOS AERONAUTICOS 


A. P. A. 


Ltda. - Capital $ 100.000.00 
55-82 p, * TELÉF. 33-1221 » BS. AS. 


ARGENTINA. URUGUAY y PARAGUAY. 


am 
Soc. Resp. 


Av. P.R. SAENZ PEÑA 5 
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COMPROMISOS 


FOTOS PERL 
Adela Elortondo, comprometida con Alberto Berisso Obejero. Su 
vestido es de lanita color habano y lleva como detalle un cintu- 
rón de la misma tela con medallas doradas. Collar y aros de oro. 


ja 
Susana Bosch Mayol, cuya boda con Alfredo Bratcht se anuncia 


j ba celeste tur 
14 de agosto. Luce en la foto vestido de rosal , 
ds bordados dorados en la cintura. Collar y aros 
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MARIE PASCAL 


Selecciones brinda a la mujer magníficas posibilidades. Para los tratamientos de Belleza 
dispone de salones individuales cuya instalación ofrece grandes comodidades. Están aten- 
didos por especialistas que han estudiado la técnica más moderna de Estética y Belleza. 


La mujer adquiere más seducción si su personalidad se acompaña de esencias finas y de- 
licadas. Los perfumes ocupan un lugar privilegiado en Selecciones, que ofrece toda una colec- 
ción tanto nacional como extranjera, especialmente las mejores marcas de perfumes franceses. 


' La hora del cocktail es particularmente grata en Selecciones. El gusto refinado y alegre de su 
' ambiente lo hacen muy agradable. Allí mismo, sin tener que trasladarse, las mujeres elegantes 
pd ss | pueden reunirse con sus amistades y lucir su Belleza en un marco simpático y confortable. 


Original from Santa Fe 1430-Bs. As. 


T. 42. “4516 
"dl e Gaungle uted a vis sus slo, dnde AAN PARIS ITY OF MINNESOTA 
_sus espe as, que le aconsejarán sobre cualquier problema de Bell 
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AGOBIADO POR EL 
CANSANCIO... 


Erase un hombre cansado... Angustiado 
ante las perspectivas de un nuevo día de 
trabajo, porque al llegar la noche, 
completamente agotado, era en verdad 
un hombre “molido”... 

FITINA es un tónico TRI-ACTIVO, 
porque contiene los tres elementos 
vitales para el organismo: fósforo 
vegetal, fácilmente asimilable, cal- 

cio y magnesio. Por eso FITINA es 
buena para combatir el decaimiento, el 
cansancio mental, la inapetencia, el 
agotamiento y el exceso de nerviosidad. 

Y FITINA es muy agradable de tomar 


TOME 


FITINA 


TONICO TR/-ACTIVO 
DE ACCION GENERAL 


(GI a CCOO e CTE 


PUB. EXCELSIOR S A 


CASAMIENTOS 


En la basílica del Santísimo Sacramento fué bendecida la boda de 

María Antonia Damon Saldías con Héctor Chopitea Moss. Rodean a 

novia en esta foto Flora Madero, Teresa Recabarren Ortiz, Ana 

Uranga, Celina Ladoux Laplacette, Marta Cantilo, Nelly Chopitea, 

Leonor Gorostiaga Saldías, María Luisa Balmaceda Zemborain, Mabel 
Bavio Saldías y Marta Pearson Senillosa. 


En la basílica de 
Nuestra Señora de la 
Merced fué consagra- 
do el casamiento de 
Marta Socas con Pe- 
dro Miguel Gandulfo 


FOTO GROSS 


María Luisa Eche- 
sortu, cuyo casamien- 
to con José Nicolás 
Matienzo fué bende- 
cido en la basílica del 
Stmo. Sacramento. 


Origi a 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Mi 
11053, 


María Luisa Steg- 
mann Carrera, 
cuya boda con 
Hans Helmrich 
tuvo lugar en la 
basílica del San- 
tísimo Sacra- 
mento, 
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En la basílica de 
Nuestra Señora 
del Pilar fué 
bendecido el casa- 
miento de Julia 
Elena Pinto Ni- 
cholson con Ro- 
dolfo Gastón Za- 
pata Quesada. 


Fué consagrado, 
en la basílica 
de Nuestra Se- 
ñora del Socorro, 
el casamiento de 
Silvia Barthe 
Raybaud con Ju- 
lián B. Pera. 


Jalcahuano 1278 


U T. 42-6403 
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Antonio Parodi, el 
pintor argentino vá- 
rias veces laureado 
y Cuyas obras se 
hallan en muchos 
museos del país, 
presentó en la Ga- 
lería Miiller una 
nueva serie de cua- 
dros con el tema 
“Motivos del cam- 
po argentino”. 


Leonardo F. Napo- 
litano nos ha en- 
viado su “Médula 
y Fronda”, cuyo 
subtítulo es síntesis 
de la obra: Socio- 


gía, Bocetos, Refle- 
xiones, Intimas, 
Poemitas y Necro- 
lógicas. Un  volu- 
men de 264 pági- 
nas (20/44x14%). 
Editorial “La Quin- 


Atlántida 


cena Social”. Ta- 
lleres gráficos de 
la misma firma edi- 
tora. 


Mendoza. 


Lydia Negri ofreció 
un recital de piano 
en el teatro Smart, 
con un programa 
que incluyó obras de 
Scarlatti, Brahms, 
Schumann, D'Espó- 
sito A., Franze J. 
P. Debussy y 
Ravel. 


Félix Chiappini nos 
ha entregado copia 
de su último libro 


jos de Wáshington 
Barcada. Un volu- 
men de 192 pági- 
nas (20 x 14). 
Edit. Mosca Hnos., 
S. C., Montevideo. 


NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


“Acusación y defensa de Rosas” se titula 
un libro que acaba de editar la editorial 
“La Facultad”. Es una recopilación de 
artículos seleccionados debidos a la pluma 
de don Pedro de Angelis, el periodista 
oficial al servicio del gobierno de Rosas, 


precedida por dos extensos prólogos: uno 
de Rodolfo Trostiné, titulado “Pedro de 
Angelis y la cultura” y otro de Enrique 
de Gandía sobre “Las ideas políticas de 
Pedro de Angelis”. 540 páginas. Impreso 
en los talleres gráficos Jasen y Gerdel. 


El señor Narciso Martínez de Hoz el día de la inauguración de su expo- 
sición en Witcomb, rodeado por su esposa, el doctor Benito Nazar An- 
chorena, el maestro Peacan del Sar y otras personas, 


Jacques Witjens Stephan rodeado por un grupo de personas asistentes al 
acto inaugural de su exposición, compuesta por 25 paisajes al óleo. 


Aureliano González 
Tizón nos ha en- 
viado su “Niñez y 
grandeza”, escrito 
— expresa el sub- 
título — “para los 
niños que compren- 
den a la Caja Na- 
cional de Ahorro 
Postal, en su labor 
educativa”. Un vo- 
lumen de 112 pá- 
ginas (19 Y por 
14 1/4), con porta- 
“Jamier”. 
Impreso en los ta- 
lleres de Ferrari. 


Ernest Eich, aca- 
démico de arte sui- 
zo, nos ha enviado 
su “Portraits de 
Princes d'un Ta- 
bleau Religieux du 
Moyen Age”, docu- 
mental y extenso 
trabajo que consta 
de cuatro detallados 
estudios con la des- 
cripción de pintu- 


ras del siglo XIV, 
los símbolos, las 
armas, la ornamen- 
tación, la impor- 
tancia histórica y 
heráldica, los ejem. 
plos característicos 
y su significación 
arqueológica. Esta 
obra, a gran tama- 
ño (34Y x 25), en 
papel glasé, contie- 
ne 129 grabados en 
colores y en ne- 
gro, confeccionados 
por la “Maison 
Gebr, Ritder, Pre- 
digerplatz”, de Zu- 
rich; ha sido impre- 
sa en la “Imprime- 
rie Centrale S. A.”, 
de Lausana, y la 
presentan las “Edi- 
tions Libraire des 
Beaux-Arts-F. Roth 
y Cie.”. Suiza. 


Antonio J. Scara- 
velli, fundador y 
director del Hospi- 
tal de Tunuyán, ha 
publicado “El Mé- 
dico Rural”, con 
prólogo de Leonar- 
do F. Napolitano, 
quien presenta al 
autor como “ejem- 
plo de humanista, 
civilizador y patrio- 
ta”. Un volumen 
de cien páginas 
(20 x 1414). Edi- 
torial Cuyo. Talle- 
res gráficos de la 
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MUEBLES 
PORCELANAS 

PLATERIA 
GRABADOS 


Mesa de arrimo 
“breakfront'” Adam. 
Circa 1790. 


Reloj Inglés caja laca 
y bronces cincelados. 
Circa 1860. 
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Los detalles se han desvanecido... pero ella 


está siempre presente en su recuerdo, 
por su exquisito perfume de Lavanda, 


Que conquistó sus sentidos dejándole 


Una impresión de inolvidable frescura! ATKINSON, TÓROK y: Clas. So E Es 


Copitol $ 300.000 m/a. 
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Ue 
' los más exquisitos 


manjares de la 
Cocina Francesa! 


Champiñones 


RAYMAT 


Frescos-del día! 


Los libros del día 


SOBRE EL RETRATO DE 
UNA DAMA INGLESA POR VAN 
DYCK, por WILLIAM HAZLITT, El nom- 
bre de Hazlitt es demasiado conocido en- 
tre los lectores cultos para que entremos 
aquí a juzgar su obra, ni siquiera a discu- 
tir los valores de este corto ensayo. Sin 
embargo es necesario hacer notar dos 
puntos contradictorios: la publicación de 
este estudio sobre el retrato de una da- 
ma inglesa tiene el mérito indiscutible 
de ser la primera obra de Hazlitt tradu- 
cida al español entre nosotros y de per- 
mitir conocer al público de habla espa- 
ñola a uno de los más grandes ensayistas 
ingleses, pero no creo que pueda tener 
una acogida entusiasta por 
motivos completamente aje- 
nos a la literatura. Basta 
ver cómo empieza el libro 
para comprender que no 
puede llegar al fondo de 
los sentimientos o de la in- 
teligencia de un sudameri- 
cano, sobre todo en la ac- 
tualidad, después de ocho 
años, por lo menos, de des- 
tierro de Europa. “El re- 


trato a que me refiero está [soñado. de un documento de una época y de la po- 
en el Louvre, lleva el nmú- William Persiguiendo fantasmas se derrumbó mi sición de un pueblo, este libro no desper- 
mero 416 y en el catálogo Hazlitt [empeño. taría mayor interés, nos parecería una de 
figura con sólo la indica- Lector: no pude darte más de lo que te las tantas novelas sentimentales o inge- 
ción siguiente: Una dama y su hija. Es [he dado. nuas que pasan a diario por nuestras ma- 
compañero de otro de cuerpo entero del El arte es una amarga resignación del nos, Pero mada revela tan 

mismo artista, el número 417, titulado: [sueño. bien como la literatura el 


Un caballero y una niñita; ambos son, con 


; dd estado de ánimo de un 
toda evidencia, ingleses”. El resto del cor- país, sus preocupaciones 
to volumen no tiene otro fin que estudiar más fundamentales, sus 


los méritos de este retrato y de otros cua- 
dros famosos del Louvre. Si leyéramos es- 
te artículo en París correríamos al Lou- 
vre con el cuaderno en el bolsillo, obser- 
varíamos el cuadro, discutiríamos o no dis- 
cutiríamos, según nuestra erudición o nues- 
tra petulancia, las opiniones del autor, pe- 
ro cada una de estas líneas se grabaría en 
nuestro cerebro como una inolvidable lec- 
ción de arte. Algo muy distinto ocurre al 
leerlo en la Argentina. Los que éramos 
muy jóvenes antes de la guerra buscamos 
en vano en nuestro recuerdo ese retrato en 
el cual no nos hemos fijado bastante y 
nuestro olvido nos humilla; quizá lo recor- 
demos de pronto, pero de una manera ob- 
jetiva, sin emoción, un recuerdo superficial 
que no logra plegarse al profundo estudio 
de Hazlitt. Otros lectores no han ido nunca 
a Europa o a Francia o son mucho más 
jóvenes y no recuerdan nada. Por lo tanto 
esta erudita y minuciosa crítica de arte co- 
rre el riesgo de caer aquí en el vacío, salvo 
entre los hombres cultos de las generacio- 
nes anteriores a la nuestra. Leer una opi- 
nión sin poder compartirla o discutirla cons- 
cientemente molesta al lector responsable, 
y muy pocos argentinos están hoy prepara- 
dos a recibir con eficacia las opiniones de 
Hazlitt sobre un cuadro del Louvre. Quizá 
esto no ocurriera si se tratara de un Rubens 


por SILVINA BULLRICH 


andar mucho, querer, sufrir, vivir, en una 
palabra, para escribir un solo verso”. Por 
fin uno de nuestros intelectuales admite 
que el arte y la vida no sólo no están 
reñidos, sino que dependen el uno del 
otro, que si mucho se puede sacar de los 
libros mucho más puede sacarse de las 
propias experiencias. Resultaria ditícil 
sacar una estrofa o un verso de este libro 
tan armónico en su contenido tctal; cada 
poema es el lógico resultado del anterior. 
Tan pronto encontramos sentimientos per- 
sonales (que son justamente los más com- 
partibles), tan pronto adverumos hasta 
qué punto el dolor del mundo ha conmo- 
vido el alma del poeta. Su lenguaje es 
claro y hasta podría llamarse un len- 
guaje corriente si viviéramos en una tierra 
donde los hombres saben su idioma o lo 
emplean al hablar. El acento es a la vez 
seguro y melancólico; comprendemos la 
razón de esta melancolía al leer la estrofa 
final, a la vez orgullosa y humilde como 
todas las confesiones de los hombres que 
conocen su misión y la cumplen hasta 
donde alcanzan sus fuerzas: 


Mi libro es una sombra de lo que yo he 


LOS NIBELUNGOS, por C. F. 
HEBBEL. En esta leyenda bárbara, magní- 
fica y cruel se había inspirado Wagner, 
pocos años antes, para el libreto de su te- 
tralogía, pero (y el traductor lo aclara en 
su prólogo) había en este libreto elementos 
de mitología escandinava que no encon- 
tramos en la obra de Hebbel. Esta es una 
historia de amor y de sangre; aparente- 
mente no es más que eso, pero son tantos 
los oscuros simbolismos que tejen la trama 
de esta tragedia que, al terminarla, no es- 
tamos seguros de haberlos comprendido en 
su totalidad, de haberlos desentrañado a 
todos. Sólo un hombre podía vencer la re- 
sistencia de Brunhild y ese hombre era 
Siegfried el invulnerable, 
el vencedor de los Nibe- 
lungos, el poseedor de su 
tesoro. Después de esta 
victoria, el guerrero in- 
vencible se baña en la 
sangre del dragón a la 
cual debe su invulnerabi- 
lidad; pero una hoja de 
tilo que cae sobre su 
cuerpo durante el baño de- 
ja unos centímetros por los 
cuales puede penetrar la 


podía vencerla no logró conmoverse ante 
su vista; la indiferencia de Siegfried será 
la maldición de Brunhild desterrada de 
su propio sexo. Sólo él podía hacerle de- 
poner las armas y adquirir debilidades 
femeninas; pero Siegfried no usó legíti. 
mamente de su poder sino que abusó de 
él: lo empleó para entregar a Brunhild 
al rey Gunther y casarse con Kriemhild, 
la hermana del rey. Esta traición cuesta 
la vida a Siegfried y la dicha a ambas 
mujeres, pues la amazona burlada per- 
manece inconsolable por haber perdido 
al único hombre que tenía el poder de 
enterarla de que era mujer. La vengan- 
za terrible de Kriemhild completa la des- 
trucción de este libro implacable; pero 
detrás de cada leyenda se ocultan múlti- - 
ples lecciones que debemos aprender a 
descifrar. Siegfried es el hombre y Brun- 
hild la mujer; Gunther es el eterno desen- 
cuentro, Kriemhild es la dicha inestable 
que hemos usurpado o no nos estaba des- 
tinada. Y la desdicha se encarniza sobre 
todos estos seres que basan su felicidad 
sobre el engaño o sobre el dolor ajeno; 
y el tesoro de los Nibelungos es la este- 
rilidad del oro que no reemplaza la mi- 
lagrosa fecundidad del amor, (Espasa 
Calpe). 


YVO, por RUTH SCHAUMANN. Se 
ignora de tal modo en nuestro país la ac- 
tual literatura alemana, que no está de 
más comentar la escasa producción que 
llega hasta nosotros. Si no se tratara casi 


ambiciones y sus descon- 
tentos. Aquí nos enfrenta- 
mos con el problema de la 
maternidad, más bien di- 
cho, de la reproducción, 
problema que adquirió una 
importancia desmesurada 
en Alemania durante estos 
últimos años. El argumen- 
to trata de dos Sá cria- 
das juntas y cuyo destino, 
al salir de la infancia, es completamente 
distinto. Una de ellas se casa con Un 
hombre lleno de cualidades, pero su dicha 
está constantemente turbada por el deseo 
de tener un hijo a quien transmitir el tí- 
tulo de nobleza. La otra, en cambio, tie- 
ne un hijo de un hombre que la aban- 
dona y este niño, Yvo, es llevado a la ca- 
sa de la mujer que quiere ser madre. co 
bas amigas ignoran siempre el trueque: 

una ignora el paradero de su hijo y cree 
en la legitimidad del hijo de su amiga, 
quien, a su vez, ni siquiera presiente que 
la otra ha conocido el amor, el desengaño 
y la maternidad. Estos argumentos ya E 
pueden conmover a lectores acostumbra los 
a una literatura de más jerarquía, pero 
misma ingenuidad de otras épocas aumenta 


su valor documental. El tiempo, crió 


Ruth 
Schaumann 


t A muerte. Siegfried obtiene A esa literatura edificante fué la € 

Ags sia de Can o de La Gioconda; también la yk de oc auténtica del alma germana o coc de 
esas pinturas que ca A . critores tem 

ante nuestros ojos en cuanto e pas EN niebla; todos esos dones sucedáneo para los escrito: 


umbral del Louvre. Pero sólo algunos en- 
tendidos recordarán con preciada este pS 
trato a que se refiere Hazlitt. Por eso es- 
te libro de innegables valores literarios y 
artísticos tendrá escasa utilidad cultural 
entre nosotros mientras no volvamos a 
cruzar el océano, y su publicación es un 
desacierto de lugar y de tiempo, un acierto 
a del mundo de la cultura, un acierto 
jue muy pocos, por desgracia 

apreciar. (Cuadernos de pr 

yistas)., 


EL VIENTO EN LA BANDE. 
RA, por CÓRDOVA ITURBURU, Actualmente 
la poesía está sufriendo una crisis tan 
aguda de snobismo y de oscuridad volun- 
taria, la inspiración verdadera está su- 
cumbiendo en forma tan definitiva bajo 
los ataques de una forzada inspiración fic- 
ticia, que nos llena de asombrada emoción 
leer poemas que merecen tal nombre. 
Generalmente en nuestros días los poetas 
buenos son incomprensibles y los poetas 
comprensibles son tan malos que no tie- 
nen lugar dentro de la literatura, Afor- 
tunadamente, caben aquí bastantes ex- 
cepciones; Córdova Iturburu es una de 
ellas; ha escapado milagrosamente a esa 
trasposición de valores que siembra en las 
letras modernas una irreparable desorien- 
tación, Las poesías que componen este 
volumen han sido arrancadas de la vida 
misma y la perfección que les ha dado 
luego el poeta no ha logrado enfriar la 
tibieza de los sentimientos auténticos de 
donde provienen. Córdova Iturburu con- 
fiesa serenamente en su prólogo, sin ti- 
mideces. ni hipocresías, que “Este libro 
es la historia de una evolución cumplida 
Aa través de diez años vividos 


unidos a su valor legendario hicieron de 
él el más temible de los guerreros; por 
eso Brunhild le estaba destinada, y he 
aquí el símbolo más claro y más dolo- 
roso de la historia: el único hombre que 


5 


la censura. La versión castellana de la doc- 
tora Katia Schirber es agradable de leer, 
demuestra conocimiento de ambos me h 
y nos permite olvidar a ratos que se tral 

de una traducción, (Ed. Clydoc). 


LA EXPOSICION DEL LIBRO SUIZO 


Organizada por el Instituto de cultura Suizo-Argentino, en colaboración 


p con la Cámara de Comercio Sui i pr 
s > Co; e A a uiza, se realizó en el Salón Peuser UNA 
intensidad. Yo sabía — antes de Dabesto posición de libros impresos en dicho país. Figuraron AR Joctor 
leído en Rilke — que es indispensable de extraordinario valor. En la foto se ve al embajador de Suiza, o 
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Eduardo Feer, leyendo el discurso de a ición. 
eer,, 1 pertura de la exposici 
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gentileza de MAPLE Y CIA. 


Objetos de Arte, 


eblo, este ho to 
rés, nos pare 
las seotinestala y 


Lay Po 
Bn ba 
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o el anos, de a h 
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Grandes Delertes 
del Espíritu 


AP! como frente a la magia del amor, de la música y la naturaleza, 


nuestro espíritu se sume en sublime arrobamiento, así al llevar a los 
labios una copa de Champagne ARIZU, sentimos esa sensación maravillosa 


de deleite y placer que es patrimonio de los grandes momentos del espíritu. 


VALOR MAS ALTO EN CHAMPAGNES ARGENTINOS 


Sui 


sposicós. 
po: Mero 598 £S ARIZA. MENDOZA. - UBUEYOSA SIRES OE SUQUASAS ES 77, 
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EXPOSICIONES FRANCESAS 


Los Servicios de Información y los Servicios Cul: 
turales de la embajada de Francia ofrecieron: una 
exhibición de las “Publicaciones francesas de hoy' 


Un regalo 
delicado... y que lo 
tradicional experien- 
cia y capacidad de 
LOS DOS CHINOS 
hace que sea más 
delicado, más fino, 


El señor embajador de Francia conde Wladimir d'Ormesson 


y algunos invitados durante el acto inaugural. 


¡Más de A, de 
exquisitos 12 


gustos! 


mós exquisito... 


Detalle del 


Confiluuta. letalle d 
público asis- 
OS DOS.CHINOS WINE 


de relieve el 
U.T.33-Avenida 9024-25 interés  susci- 
ALSINA Y CHACABUCO - Bs. Aires tado por la 


SOCIEDAD DE RESPONSABILIDAD LIMITADA CAPITAL $ 400.000 exposición. 


a Y CONTIENE. 
DESODORANTE, 


EN LOS TIPOS “COMPRIMIDAS” Y “ECONOMICAS” 


En los salones del Club Francés tuvo lugar una expo: 
sición de la industria artística francesa de post-guera: 


A las cualidades de suavi- 
dad y absorción equilibrada 
ya reconocidas de”“TECA”, 
se agrega hoy esta nueva 
“Garantía de Protección” 
como una Primicia 
para la mujer argentina. 
El desodorante que 
contiene cada toalla 
linocuo para la salud) 
elimina el peligro de 
emanaciones desagra- 


dables. 


El señor embajador de Francia auspicia con 
su presencia la inauguración de la muestra. 


UNA RAZON MAS 
PARA QUE TECA SEA 
LA TOALLA HIGIENICA PERFECTA 


MAS PROTECCION Y CUESTA IGUAL 
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..se obtiene limpiándolo todas las 
noches con SAPOLAN FERRIN] 
Fortifica y vigoriza los poros y múscu- 
los de la cara: ahuyenta las arrugas, 
dando al cutis frescura y juventud. 
LABORATORIOS FERRINI - 


FLORIDA 820 - BS. AS. 


Gane tiempo y dinero 


Trabajando con rapidez y eficientemente. Para 
ello hacen falta dos cosas: saber TAQUIGRAFIA 
y redactar CORRESPONDENCIA COMERCIAL, 
Una carta bien escrita asegura un negocio. El fra- 
caso de una operación comercial radica muchas 
veces en una carta confusamente redactada. 


Salve, pues, esos inconvenientes adquiriendo 
estos libros: 


EL LIBRO DEL CORRESPONSAL COMERCIAL 


4% EDICION, $ 3.50 


CONTIENE: 

400 modelos de cartas comerciales, — Operaciones de conversión, — 

Cheques. — Pagarés. — Giros, — Sistema de pesas y medidas, — 
Fórmulas para calcular intereses, etc, 


TAQUIGRAFIA 


12% EDICION, $ 3.50 


CONTIENE: 
igrafía parlamentaria Y Comercial, en 40 
Umerosos ejemplos y ejercicios. 


por FRANCISCO GARCIA BELTRAN 
mara de Dip de Baer Ainado de la Moción, a el Ca e 
la Prensa y en la Escuela Presidente Mitre. 


En venta en las principales librerías del país, 
o 
PEDIDOS A 


LIBRERIA ATLANTIDA 


FLORIDA 643 — U, T. 31-2261 — Buenos Aires 
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Un curso completo de taquí 
lecciones, con n 


uu. Eb 


Gloria Josefina Castaño comprometida con Ramiro de la Ea | 
Sáenz Valiente. Luce en esta foto traje de crépe georgette pa 
perla. El corsage lleva trabajo de alforcitas. La falda y pa hr : 
plissé, con bordados en pailletes rosados y grises en el cin . 


Agustina Robertson Lavall : 
de Iraola. Su traje, de líneas simples, es de crépe romaine gris 


e acaba de comprometerse con Alberto 
rosa 


as SHO l- falda. Lo adorna con collar de perlas. 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


SAPITAL: 
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RARRODS, GRIMOLDI, LOPEZ TAIBO, MURIAB.-LA PIEDAD, PA DORA, PRIMICIAS, CAPTE > 
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ELASTIZADO 


Fabricados con hormas ameri- 
canas importadas y bajo licen- 
cias y directivas lécoicas de 
The Selby Shoe Company 
Portsmouth Ohio 


162 - En becernto negro e marrón, 


laco 7 1, em. a 
a 


1039 - Elstzado. En becesrito ne- 
M0. 3.4550 


Atlántida 


declara la 
Sra. Eva Emilia Paz 
de Amadeo Carranza, 
que posee preciosas 
piezas de plata 


La platería, moderna o 
antigua, lisa o labrada, lu- 
ce con todo su esplendor 
y belleza cuando se la 
limpia con Silvo, el mara- 
villoso líquido cuya acción, 
suave y rápida, brinda 
verdadera protección a la 
plata. Silvo es seguro y 
no raya. 


Asegúrese de que sus sirvientes 
usen siempre 


Silvo 


En venta en latas y frascos 
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ds LA 
FOTO RICARDO 


LIA ELENA 
CENTENO PADILLA 


luce en la foto de la de- 
recha un clásico tailleur 
de tela inglesa color bej- 
ge-grisáceo. Falda con ta- 
blón encontrado y cha- 
queta con bolsillos incli- 


nados, con tapa. 


FoTO 
POLZINETTI 
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pirate como una rada 


Fragancia de esperanza sea liada: 


ARIS - NEW YORK - BUENOS AIRES - Ph fdo 
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ANDALUCIA Y LOS POETAS 


(Conclusión de la página 66) 


Africa, en compañía de su familia, 
agobiado de cadenas. La emoción ele- 
gíaca de Al-Motamid cobra acentos que 
»ungen cuando él mira de frente la 
“ealidad. En lugar de la espada con 
labores de ataujía, una recia cadena: 
Y canta: “Piensa en lo que antes he 
sido — Y en que me debes respeto. 
— La mano que ligas hoy, — Gen-- 
rosa en otro tiempo, — Amparaba al 


PARIS EDINBURGO 


lesvalido — Y premiaba a los inge- 

1889 1886 nios. — Y si empuñaba el alfanje — 

LONDRES ¿n el combate tremendo — Las puer- 

1898 tas del Paraíso — Abría y las del 
Infierno”. 


1 otros sonríe — De mí para siempre 
ha huído”. 

Se torna profunda la musa del 

rey desgraciado; ahora él aprendió a 

noner los pensamientos sobre la vida: 

a E “En vano en su fuerza — Los reyes 

M E D A L | A S d 0 R 0 REGA confían. — El Poder es sueño, — La 

e ¡2 UM ¿loria es mentira”. 
s Desea romper su cárcel y volar 
al reino de la eterna libertad: “Tú, 


z e AS 
0 ”- al menos, oh, madre tierra, — Ten 
) . Ú piedad de mi desgr:ciz. — Dame re- 
1 La E poso en tu seno, — Sepúltame en tus 


FINEST SCOTCH WHISKY -ntrañas”. 


Saa OF GREAT AGE cuamiao Mientras encerrado, añora ha 
Í y E ribera azul de su patria, Al-Motamid 
0MnDewar4Sons j sompone versos de un lirismo pro 
DISTILLERS. H fundo inspirado en ón vuelo de E 
> 3 ralomas que contempla a través de 
pS , PERTA, sus rejas: 


Pm. ua on soeross “Pasar volando en libertad os veo 
PA Oh, palomas, y lágrimas derramo. 
La envidia no me mueve, 
Muéveme amor y muéveme el deseo 
De estar unido con las prendas que 
amo; 
De vagar libre por el aire leve 
De romper la sombría y" 
Cárcel, de ver el campo y su alegría... 


: y La nostalgia de la tierra amada 

» vela de angustia todos sus poemas: 
e » ÁS “Los almimbares me lloran — Por 

(LS p = | compasión y cariño. — La Dicha que 


== 
AD OMAR 0 ROO - 


ETIQUETA BLANCA 


1 


III cs 


Importado de Escocia por 


; y S tia halla imágenes 
J. F. MACADAM 8. Cía. Soc. Anón. preciosas para lamentar la muerte de 
Buenos Aires y Rosario un hijo: 


“Fuente que brotas perenne, 
De tus ondas el tesoro 
Menos lágrimas contiene | 
Que amargas lágrimas lloro”. 


Al-Motamid muere en la cár 
cel después de haber fracasado en su 
—- | destino los términos contradictorios A 
la gloria y la dicha, del poder y h 
ilusión. 


El espíritu bético presenta 35 
mismo características distintas. Y 
crítico moderno que no puede cons» 
derar a Andalucía como un todo es 
piritual homogéneo. Pero podemos 
descontar que Andalucía es tierra 
poetas insignes, de emoción trascen” 
dental. Lo que se presta a un estudio 
profundo y detenido. 

Conmoviéndonos por igual, los 

PAR AS poetas andaluces no se asemejan CP 
a > LEN e | Di , q tre sí. Pan 
s Wilco Usted PLÍ Lar ; ; Don Luis de Góngora y £ 
AN ES Po d t SUS salones : preside con = a es dx de 
RCA NA Veloz, Hor : z tantos mármoles. Pero en € 
ON A .s 4 de JVesenta lieve constituye un perfil aparte. Pues, 
Je colección de sombicios . 


s a de 
"PENLOF ¿qué tienen de común con € pro 


AS , A > z gioso retórico, señor de la metáfora, 
AS , , la moderación dulcísima de Bécquer 

la melancolía de Juan Ramón Jimé 
, RA , y nez, el sentimiento del paisaje de e. 
» OS, tonio Machado, la música de Vi de 
tl. 742-8901 2 espesa, la elocuencia de Salvador Si 
E os : Y da, el tono personalísimo de Garci 
AAA da AOS 4 Lorca? 


¡ os 
Y sin embargo, en pdas ae 
0 la poesía. es lo que opinaba De 
e y JA . - % 

CAL ima Lgrátia infusa del señor 


y Ri rf a 
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no habría sino que mirar hacia los 
Corot, los Monet, los Turner o los 
Whistler que ectaron su visión y 
dejaron sus huellas en lugares en 
los que nadie había visto nada antes 
que ellos. 

Pero dejemos al poeta con su 
idea de que “el arte es una mentira, 
una maravillosa y fecunda mentira, 
puesto que el arte es lo bello y la 
realidad es fea”, y volvamos a nues- 
tro pintor, para expresar que Fernan- 
do Berretta podría presentarse, quizá, 
como un buen ejemplo de estas ase- 
veraciones, por su aptitud para des- 
cubrir en las cosas el sentido oculto 
que las anima, trasmitiéndolo en idea 
militante, activa, despierta, con un 
rigor de realidad que, a simple vista, 
o para ojos profanos, el paisaje mis- 
mo no consigna. 

Esta facultad de traducir lo 
exterior en expresiones llenas de ínti- 
mas polifonías, O en el ar- 
tista esa otra facultad de ensoñar que 
es una de las tantas sino la más im- 
portante característica del arte? ¿Pin- 
tar la realidad con todas sus despó- 
ticas y fatales limitaciones veda al 
talento creador el acceso a las puras 
idealidades a las que a veces se as- 
ciende q contemplar el espectáculo 
fugaz de un jardín al anochecer o 
para mecer los sentidos en la visión 
de un horizonte que no es el familiar? 
Sin duda, no; y de ahí la grandeza 
de las almas que, líricas y reflexivas 
como quería Prudhomme, saben apar- 
tar los ojos de las realidades circun- 
dantes para admirar cómo se abren 
ante ellas, en el afán de las puras 
meditaciones, las estrellas del ensueño. 

Junto a este eclecticismo que 


La cil 


los conocedores... 


que atrae a 


E 
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UN APOLOGISTA DEL PAISAJE ARGENTINO: 
FERNANDO BERRETTA 


(Conclusión de la página 58) 


odia todo lo encastillado y junto tam- 
bién a este cuidadoso amor por el 
detalle que hace de Fernando Be- 
rretta, como más arriba señalamos, un 
observador sagaz, cumple señalar en 
la obra de este pintor la existencia 
de un temperamento lírico, pues es 
evidente que el autor pone en ella 
su profunda capacidad para sentir. 
Como su entrañable amigo el gran 
Fernando Fader, de quien guarda de- 


0 


vota memoria y con quien sostuvo, 
de cerca, una hermandad del corazón 
y del arte, y de lejos una correspon- 
dencia que desborda en pasión por la 
pintura, Fernando Berretta ha llevado 
a los pinceles un concepto erno 
que tiende a hacerse dominador en 
él y que, como decía Guyau, “pide 
historia a lo que ve”. 

No ignora, por supuesto, que 
los ojos son grandes preguntones y 


DESFILE DE MODELOS 


MA 


A SS 


En los salones de Harrods se realizó un desfile de modelos del estilista 
inglés Norman Hartriel, parte de cuyo producido se entregó a la Comisión 
Ejecutiva Nacional de los pueblos afectados por la guerra. 


NES en raiz e 
de gal y marqueteria $ 695.. 


ILUMINACA 


E PAGO 


ES 


E e 
X 
.0 t e 
La ATETOS DE A Ñ 
a SS 


por eso todo le interesa, por eso viaja, 
por eso todo remueve en él un eco, 
una simpatía, una interrogación. 

En una carta que conocemos, 
aquel genial artista que vivió en el 
pueblecito de Ischilín una renovada 
fiesta del color y la gracia, le decía 
en 1927: “El consejo que le doy de 
no matar los colores en la tela, de- 
bido a la falta de tener el problema 
sin resolver, no es un consejo de esos 
que dan los frailes — hagan lo que 
yo digo, pero no lo que yo hago, - 
no; es un consejo sincero y yo lo 
sigo al pie de la letra. Voy a la tela 
cuando sé lo que voy a pintar. Quiere 
decir que no falta más que el tra 
bajo material de escribir la tela en 
un par de horas. Salvo problemas 
de una gran complicación por su es 
tructura y construcción en la misma 
tela. Así como usted no va a escribir 
una carta sin saber de antemano lo 
que usted va a decir, ¿verdad?” 

Mirando, interrogando con su 
alma lírica va así Fernando Berretta 

r los caminos de la Argentina y 
“cuando sabe lo que va a pintar” se 
vuelca en el cuadro. Muy pocos co- 
lores — apenas cinco — le son ne 
cesarios para lograrlo y en eso se her- 
mana también a su admirado Fader. 
Pero son suficientes para lucir una 
vigorosa coloración, una soltura y un 
sentido de la realidad que se eleva, 
ganando el espíritu que capta, idealiza 
y transforma, un manejo espléndido 
de los grises que se ponen en Juego 
en los cielos y en las lejanías sus 
vemente esfumadas y unas condicio 
nes excelentes vara la composición ge- 
neralmente bien ambientada, cálida 
de color y fuertemente sugestiva. 


Juego de living. Vitrina, Secreter, Cómoda 


china decorada iluminada 
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EN NUEVA YORK...En el “Iridium Room” del Hotel St. Regis 
—donde se suelen reunir las personas de gusto más refinado y 
exigente— el whiskey Schenley Reserve goza de extraordinario y 
creciente prestigio. 


para qu. conocedores de las Américas... 


EN AMERICA LATINA... Allí, donde el Gran Mundo se reúne, el 
whiskey Schenley Reserve pone una nota de inconfundible cate- 
goría. Los conocedores aprecian su suavidad y su sabor tan neta- 
mente americanos. 


O Pruebe Schenley Reserve, el whiskey americano, suave, liviano, exquisito... Es 
excelente con soda e ideal para preparar cócteles y otras bebidas mixtas. Schenley 
International Corporation, Empire State Building, Nueva York, E. U. A. 


El Gran Mundo prefiere siempre whiskey 


EL QUE MAS 
SE VENDE 


UNIVERSALMENTE 
¡Gratis! el libro de 


Schenley Internatio, 


“Recetas Schenley”. Pidalo a 


nal Corp., Empire State Bldg., 
Nueva York, E.U.A. 


ip Ong ing y = Bu os Aires 
Distribuidores Exclusivos) en tacargrkne (0) NE «ql OS. € CIA. LTDA. — Warnes 2324 EL. | 390061. yen 
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Muy añejo, 
oloroso. . 


Color oro 


pálido. 


Hay cinco gustos 
distintos, un Jerez 
“John Harvey's” 
para cada paladar. 


UNICOS REPRESENTANTES: 


3. F. MACADAM y Cia. (Soc. Anón.) Bs. Aires y Rosario 


...DISTINGUIDO con las 
magnificas ulfombras im- 
portadas de Persia y nacionales fa- 
bricodas a mano de CARPET HOUSE. 
Linoleums, caminos de tripes 
cortados y de coco, felpudos. 


ARPET HOUSE 
O.PANOSYAN - 
U. T. 32-3424 


BUENOS AIRES 
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En la basílica de Nuestra Señora del Socorro fué consagrada 


la boda de Angélica Raverot Lloveras 
0 


NOTICIARIO ARTISTICO - L 


“El mundo de la postguerra”, IV volumen por Justo Prieto; TV) “La 
de la colección que dirige José Mora ternacional”, por Noel-Pierre 


Guarnido. Contiene: 1) “La juventud y v) 


con Iván Ibáñez. 


ITERARIO 


seguridad in- 
Lenoir, y 


las cuatro libertades”, por Franklin D. por Cordell Hull. Un volumen de 256 


Roosevelt; 11) “Política de grupos histó- páginas (194 x 14). 


ricos”, por Alicio Garcitoral; 111) “Estu- Atlántico. 
diantes de hoy, dirigentes de mañana”, 


Impreso en los talleres, eráf 


cos de Tasca y Cía., S. R. L. 


Nuestro colaborador artístico Sergio Mecucci, rodeado por concurren- 


tes a la inauguración de una muestra de sus 


trabajos fotográficos. 


El pintor Constantino Popoff y parte del púbi 


inaugural Orry rra rTRo ÍA cuadros titulada: “* 
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lico asistente al acto 
“Recuerdos de Rusia - 


po 


decido a entrar y luego que he lla- 
mado dos O tres veces, sale a reci- 
birme una buena mujer con aire de 

. Y me da sus razones: casi 
nadie ha venido a visitar la casa ES 

hace tiempo y muy pocos en los 
> que la aida Ama a su nove- 
lista y siente lastimado su corazón 
por tan injusto olvido. Me hace pa- 
sar, aunque muy poca cosa — dice — 
voy a encontrar allí. Ea 

Entro en un patiecito, sin mue- 
bles ni plantas. En un ángulo, sobre 
una repisa, se descubre una pequeña 
maquette de yeso. Pero no es de la 
escultura que hizo Rodin. Parece tan 
insignificante aquella estatuita de Bal- 
zac, con el aire burgués de un maire 
de provincia, como si la hubiera mo- 
delado el yesero del barrio. Giro la 
vista buscando algo más y me hielan 
las cuatro paredes desnudas. Estoy 
desconcertado. El primer novelista de 
Francia... Así es. 

Pasamos a la habitación que 
le sigue, semejante a otro patiecito, 
con techo de vidrios. Esta es la pieza 
donde escribía. Veo allí un mueble 
único, que lo es por dos razones: 


porque está solo y porque no tiene 


par en el mundo. Es la mesa de tra- 
bajo de Balzac, ¡pero qué mesa! 

De madera ordinaria, amplia y 
cuadrada, toda ella, sin dejar una 
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(Conclusión de la página 44) 


ca. El sol hace brillar con fulgor tra- 
vieso a la gota de rocío poniendo to- 
ques de oro en las manchas verdes 
del sembradío. Una india con su hi- 
10 a cuestas camina con ligereza; el 
timo de su paso ya imprimiendo a 
su niño sacudidas penosas que son 
soportadas con honda filosofía. 

Por el camino pasa un rebaño 
e lamas con su expresión snob. A 
veces las obligan a trotar y pierden 

su prestancia y resulta un espec- 
táculo tan grotesto como si Luis XIV 
corriera perseguido por un bull-dog. 

Sigue el tren por la sierra. El 
sol deshizo la niebla. Lejos, los pue- 
blos de techos rientes comienzan su 
canción diaria en el aire placentero 
del amanecer, 


“ANALOGIAS”, — Las ruinas siempre 
me hacen pensar en un teatro. La 
unción ha terminado, Los actores se 
n ido y los comparsas también. 
lo quedan los telones de fondo y 
nos Pas de la mise-en-scene 
Ue los hombres, apura j 
a purados, olvidaron 
Y el arqueólo 
leólogo es el que lle- 
pl ha y viendo la sola cruz de 
mba reconstruye ] i 
cada Psicolopía de Hamlet a 


En el 
de Jóveno, 90 que la Asociación Cristiana 


" Memoró j 
ec Ji, Carlos ri la ia er 
Hernández conferencia acerca de “José 


» el profeta de los gauchos”. 
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LA CASA DE BALZAC, EN PASSY 
(Conclusión de la página 68) 


pulgada libre, está cubierta de ano- 
taciones de su puño y letra. De pal- 
mo en palmo, una mancha de café 
o de tinta. La pluma ha corrido fe- 
bril a derecha y a izquierda, de fren- 
te y de flanco; avanzando en colum- 
nas de letras, zigzagueando; en pala- 
bras claras o ininteligibles; desbor- 
dando la tabla, invadiendo los can- 
tos, las patas; sembrando todo de le- 
tras negras, como un enjambre de 
ideas que hormiguearan... 

asta con esa mesa para tener 
ante los ojos, entre las manos, la enor- 
me alma de Balzac. 

Quedo un instante casi sin 
respiración. No logro leer, no me 
atrevo a tocar, no sé qué decir. Como 
presa de alucinación, me parece que 
van a saltar de aquellas letras las fi- 

ras de Rastinac, de Rubempré, de 
ugenia Grandet. Que papá Goriot 
aparecerá con sus hijas y César Bi- 
rotteau con su mujer... Y sueño un 
instante, como en un torbellino de 


» 
» 


poecila, aquel tumultuoso hervor de 
a Comedia Humana... 

La voz de la mujer me trae 
a la fría realidad. 

Le hablo del novelista, en 
anécdotas, para establecer mejor re- 
lación. “¿De dónde es usted — me 
pregunta — que conoce más de Bal- 
zac que muchos franceses?” Le doy 


mis informes, asegurándole que en mi 
patria se le quiere y admira. La bue- 
na mujer no sabe de geografía más 
que Víctor Hugo. Sus ojos se enter- 
necen y, como éste en la anécdota 


de Miguel Cané, me agradece desde 
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el fondo de su corazón: “J'aime vo- 
tre petite république”. 
uego veo la famosa puerta, 
por donde Balzac escapaba, huyendo 
de sus acreedores. Está en la misma 
habitación. Por ella se desciende ha- 
cia otro barrio, pisando a tientas la 
escalerilla tenebrosa. Y se pierde uno, 
a treinta metros más abajo, por las 
callejuelas de un escenario distinto y 
bienhechoramente encubridor. 
Gnatifico a la simpática mujer 
con un luis, grato a los manes del 
novelista. Y me marcho de allí, no 
sin mirar por última vez aquella me- 
sa, que seguirá en la casa desierta, 
en su tremenda soledad, cargada con 
aquel mundo de fantasmas que pa- 
recen agitarse y gemir, como si to- 
davía les doliera el corazón... 
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PUENTE VIEJO — FOND 


Un tinto excepcional, de 
bastante cuerpo (un poco 
“corsé"') y cautivante 
aroma. ¡Es exquisito! 


BROQUEL 


Un vino suave, 
fragante, muy in- 
dicado para ini- 
ciarse en la más 
alta categoría de 
Trapiche. 


DE CAVE 


De hermoso color, muy 
fino '*bouquet” y ater- 
ciopelado paladar. 
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Trapiche ofrece a usted estos vi- 
nos, los más preciados de su 
producción, para aquellas oca- 
siones especiales en que corres- 
ponde vestir la mesa de gala. 
Los tres son pares entre sí res- 
pecto a categoría, aunque 
brindan la alternativa de sus 

tres paladares distintos. 
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Conquista... 


Mañana habrá visitas, flores, 
bombones, todos los signos propicios 
para un asedio al corazón. Porque 
¿qué hombre mortal podrá resistirse cuando 

la Base Yardley para el Maquillage y el Polvo ) 
“Bond Street” contribuyen hábilmente para volver a su cutis 
tan aterciopelado? ¿Quién podrá olvidar su 
sonrisa cuando el Lápiz Labial Yarley 
da a sus labios tan glorioso color? 


ardley 


de Londres 


IM PORTADO 
DE 
INGLATERRA 


Estas y todas las otras Prepa- 
raciones de Belleza Yardley las 
encontrará en las mejores far- 
macias y perfumerías, en ma- 
tices y finuras para armonizar 
con la tez, en todas partes del 
mundo, 
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En la basilica de Nuestra Señora de la Merced fué consagrado el 
casamiento de Teresa Sauze Pizarro con Juan Carlos Naón Oliden 


Foro PERL 


Durante la ceremonia religiosa la novia lució traje de satén 
duchesse, velo corto de tul de ilusión sujeto con un mo- 
tivo de azahares. En la mano, ramo de las mismas flores. 


Susana Corti Maderna y Tristán 


María Teresa Llobet Guerrero 
Achával Rodríguez. 


y Tomás Arias Colombres. 


Beatriz Ahumada Seré y Con- 
rado M. León Gorostiaga. 


Sara Rosa Mayol y Hernán 
Míguez Górgolas. 


María L. Sauze, Carlos María 
Arias y Andrés Llobet. 
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Boletin Trimestral de 
Literatura. 


Al Interior enviamos pedidos 
contra reembolso. 
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París, especialmente las de “Cluny”. 

El anecdotario bohemio de Ma- 
nolo es inagotable. En un café cono- 
ció a un príncipe polaco a quien le 
aseguró que el camarero era un tipo 
que nunca devolvía el cambio y le 
recomendó que hiciera la prueba de- 
jando un luis sobre la mesa. El po- 
laco obedeció y el mozo recogió la 
moneda se fué. Inmediatamente 
Manolo, dando una excusa, dejó la 
mesa, se acercó al camarero recla- 
mando el cambio del luis como si 
fuese suyo y salió a la calle, no sin 


antes meter mano en el abrigo princi- 
pesco colgado en una per No lle- 
varse un espléndido revólver. Noches 


después se encontraron de nuevo el 
príncipe y el bohemio. Manolo se le 
acercó para pedirle perdón y el po- 
laco escapó. El artista temió que bus- 
case a la policía y le persiguió. Los 
dos corrieron calles y calles y, por 
fin, Manolo le alcanzó. — ¡No me 
denuncie! — El polaco respondió: — 
¡No! ¡Si huyo es porque le tengo 
miedo! 

Durante mucho tiempo explo- 
tó el cuento de la rifa. Vendía bille- 
tes para sortear entre las amistades 
una supuesta copia que había hecho 
de alguna escultura famosa. Una no: 
che se presentó en casa de Isaac Al- 
béniz. Manolo quería sacarle veinte 
francos por el billete. El músico ca- 
talón le abrazó gozoso y le invitó a 
pasar. “Le pediré cuarenta”, pensó 
Manolo. Albéniz, que era un hombre 
alegre, bondadoso, espléndido, le or- 
denó que se quedara a cenar. “Le 
pediré sesenta”, rectificó el invitado. 
La familia de Albéniz celebró mucho 
las agudezas de Manolo. “Le pediré 
ochenta”, se dijo éste. Tras la cena, 
Albéniz no le dejó salir y le ofreció 
cigarros, licores y una velada musi- 
cal. El maestro se sentó al piano y 
comenzó a ejecutar piezas de este, 
de ese, de aquel músico, comentándo- 
las y celebrándolas... “Le pediré 
cien. . .”, imaginó Manolo, entre copa 
y concierto... Y a las dos de la ma- 
drugada, cuando Manolo iba a expla- 
yar su demanda, Isaac se le adelantó 
poniendo en sus manos un sobre ce- 
rado. En la calle Manolo descubrió 
que Albéniz le había retribuído la 
visita con su cordialidad apasionada 
y doscientos francos. 

Manolo se iluminaba cuando 
hablaba sobre temas artísticos con una 
intuición sorprendente. visitas a 
los museos, el trabajo en los talleres 
de otros y las lecturas frecuentes le 
habían abierto los ojos. Aquel hom- 
bre sin par y sin domicilio daba la 
impresión de haber pasado la vida 
recorriendo museos y estudiando se- 
veramente con los más prestigiosos 
maestros. Le eran familiares la escuela 
de Tolosa, el arte de Carpeaux, la 
música de Gounod... “En el curso 
de la historia ha habido tres pueblos 
creadores: los árabes en arquitectura; 
los hindúes y egipcios — sobre todo 
éstos — en escultura. Los egipcios 
están por encima de todo. Cuanto se 
ha hecho después sale de sus crea- 
ciones insuperables...” “En arte, todo 
está dicho, hecho y admirablemente 
establecido. La gran dificultad con- 
siste en continuar. Paso por delante 
de los elementos accesorios. Ayer ha- 
clamos Juanas de Árco e jefes polí- 
ticos, hoy hacemos el hombre que 
va al café y juega a los naipes con 
otros parroquianos. En realidad, da lo 
mismo. Pero, en lo esencial, no hay 
nada que tocar, todo está en su sitio. 
Lo difícil y lo trágico es poder llevar 
un cirjo modesto en la procesión de 


EL FOLLETÍN DEL ESCULTOR MANUEL HUGUÉ 


(Conclusión de la página 71) 


los grandes artistas que ha producido 

umanidad...” $; Picasso se hu- 
biera quedado en España hubiese he- 
cho una obra mucho más genial de 
la que ha llevado a cabo. ¡Y hay que 
ver la que ha hecho! Al contrario de 
lo que ocurre con los demás artistas, 
París le ha perjudicado...” “Los 
griegos me gustan más que los ro- 
manos. Veo en los romanos un pue- 
blo de dominadores y de cínicos. Sus 
famosas sentencias — el latín es un 
idioma que parece que va al trote — 
son una burla contra la pobre gente 
que tratan de engañar. Los griegos 
me gustan más. Me parecen amora- 
les, pero les perdono sus vicios. Quie- 
ro decir que no vuedo asociar los 
griegos a la idea del pecado, idea que 
no puedo desligar de otros pueblos...” 
“En la literatura moderna hay me- 
galomanía excesiva; demasiado yo, yo, 
yo; demasiado dolor y sobre todo de- 
masiada desgracia fingida y puramen- 
te verbal. Es imposible separar la far- 
sa del dolor mismo. Creo que la vida 
no es tan triste como dicen y en este 
punto me considero un testimonio de 
primer orden...” 

Las peñas literarias de Fran- 
cia comenzaron a comunicarse la no- 
ticia de la existencia de Manolo. C'est 
un catalán qui... Su primer amigo 
fué el poe Marc Lafargue. Después 
Fernand Després y Pierre Mac-Orlan, 
en aquellos años bohemios desatados. 
Guillaume Apollinaire era amigo ín- 
timo. Se citaban en la puerta de las 
bibliotecas. Manolo no entraba nun- 
ca. (“Me marean tantos libros...”). 
Luego fué dulcísimo amigo de Char- 
les-Louis Philivpe, quien acababa de 
publicar Bubú de Montparnas:e. Pero 
la literatura no le daba para comer 
y el autor, por cuenta del Munici- 
pio, se dedicaba a contar los metros 
cuadrados que ocupaban las mesas en 
las terrazas de los cafés estipulando 
el impuesto que se debía pagar. Ma- 
nolo le acompañaba en ese menester 
urbano. Moréas fué su hermano es- 
piritual. Y otros que le amaron y 
admiraron: Maurice Barrés, Max-Ja- 
cons ha PES A Maurrás, 

arry, Raymond de la Thail- 
hade... Una época que ya es his- 
toria. Manolo esculpía y se buscaba 
a sí mismo. No pensaba en el pan 
de hoy sino en la gloria de mañana. 
Picasso le daba luises y le hizo mu- 
chos retratos. En cierta ocasión, Ma- 
nolo se contemplaba en una tela del 
genio malagueño. Era un retrato cu- 
bista. “Yo no te discuto si está bien 
o mal, si soy yo o no, pero quiero 
que me contestes esto. Si mañana vas 
a la estación para recibir a tu madre 
y la vieras llegar en esa forma, ¿qué 
dirías?” Picasso sonrió. “Y conste que 
en pintura lo que diga Picasso es, 
para mí, santa palabra”, añadía Ma- 
nolo al contar la anécdota. 

Asegurados los tres francos dia- 
rios que necesitaba para comer y dor- 
mir, Manolo se dedicó a su labor 
escultórica y a leer. Cayó en sus ma- 
nos Montaigne. Lo estuvo leyendo 
diez años seguidos. Lo sabía de me- 
moria. Y como el viejo alcalde bor- 
delés anota muchas citas en latín, 
Manolo aprendió por su cuenta y 
riesgo la lengua madre. Escribía car- 
tas con cierta soltura, las que Deodat 
de Severac, el músico provenzal, le 
corregía a la hora del café. Con los 
años, Manolo llegó a escribir poesía 
francesa. A cualquier amigo le de- 
cía: “Ven, he hecho unos versos y 
tú Es pondrás la helgici No iban 
a publicarse nunca, pero algunos se 
libraron de la destrucción: Ayo 


Au flanc de la monta 


couleur de 
cendre et sang 


Repose une batisse aux fenétres 


[aveugles, 


Aucun bruit, aucune lueur, c'est le 


Ja loux de ses m: 


[couvent, 
es, comme le 


sont les sidcles. ... 


) 
Vinieron tiempos felices. Un | 


mercader — monsieur 


nweiler 1 


le corretearía toda la producción. Ma- 
nolo se estableció en la Provenza hajo 
el cielo azul, entre el aire fino, junto 


a las verdes viñas. 


Allí estuvo traba: 


jando años enteros. Los amigos de 
París iban a Ceret para verle e 
rarle. La primera guerra mundial des 
truyó esa paz idílica del artista. Des 
pués, una grave enfermedad — pol 
artitris de tipo anquilosante — pareció ' 
suspender su existencia. Los artistas 
catalanes le demostraron su adhesión 
reuniendo el dinero necesario para su 
total curación y restablecimiento. 
Desde entonces, Manolo vivió 
en Caldes de Montbui, donde traba- 
jaba lentamente y vivía en plena n: 
turaleza. Se levantaba muy tarde, co 
mía verduras, frutas y algún huevo. 
“Ya no soy de este mundo. Pertenezco 
a una época que se ha ido. Todos 
mis amigos han muerto. Sobrevivo y 


ruedo, y ruedo... 


Como en los años mozos se- 
guía vistiendo de una manera muy 
personal: pantalones de pana de co 
lor morado; zapatillas oscuras; cami 
sas estentóreas, y envolvía su cuello 
con pañuelos de colores detonantes.. 
El filósofo catalán Francesc Pujols 
solía decir que a pesar de estas ini 


uniforme”. 


Manolo “siempre vestía de 


Los quebrantos de sus últimos 
años no le arrebataron nunca la frase 
aguda y la crítica áspera. Ha muero 
beatíficamente a los setenta y cuatro 
años de edad, rodeado del amor de 
los aldeanos. Se ha ido con una son- 
risa en los labios y perdonando a todo 
el mundo para llevar un ci de 


recuerdos más liviano... 


ra que 


dan sus esculturas plenas de fervor y 
de verdadera religiosidad popular. 


NOTICIARIO LITERARIO 


Ricardo Veloso 
Guerra, Presidente 
de la Cámara Cu- 
bana del Libro y 
Vicepresidente - di- 
rector de la “Cul- 
tural, S, A.”, de la 
Habana, visitó 
nuestra casa. El 
señor Veloso Gue- 
rra es autor, entre 
otros trabajos, de 
“Defensa de la li- 
brería y el libro 
cubano”, y ha me- 
recido del gobierno 
de su país la “Or- 
len del Mérito” por 
su contribución a 
la cultura con la 
difusión del libro. 


“Ir...” (poesías), por An 
Aguiar, con palabras prelimi: 
quien elogiosa' 64 
Un volumen de 


na de Ibarbourou, 


presenta a la autora. 
páginas (20 x 1414). 
sora Uruguaya, $. A., 


rólogo de Alejan- 
Er Moyano, quien 
al presentar el con- 
tenido de la obra 
dice que en ella 
“se mezcla lo 5% 
tírico a lo didáct- 
co”. Un volumen de 
296 páginas (18% 
por 134). aos 
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Para que no haya nada 
que empañe su natural en- 


canto, ALICE WIITMAN 
le brinda su estudio de 
belleza con sus tratamien- 
tos de masajes y maqui- 
llaje de acuerdo a los 
más recientes procedimien- 
tos americanos. 

Solicite hora telefónica- 

mente a 42-1869 


Ser 
ALICE frena 


Estudio de belleza 
Paraguay 1477 (planta baja) 
Buenos Aires 


$ NOVEDADES SE SUCEDEN 


la energía del Sart pa 
do en forma de Loción con- 
rada (*) sin alcohol, libre de áci- 
dos, que constituye UN efensor de 
los cabellos. 
Es un vigorizador del cuero cabelludo 
que combate totalmente la caspa 
y la seborrea, siendo esto, la causante 
principal de calvicie prematura. 
Como es vitalizador de los bulbos 
pilosos, detiene la caída de cabellos. 


Producto con resultados positivos 
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En venta, en buenas Farmacias y Per- 
fumerías del país, presentado en fras- 
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del artículo. 
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LA RESIDENCIA DEL EMBAJADOR OLIVERA 
(Conclusión de la página 38) 


a través de España y del mar, la casa 
entera, de la cocina a los salones, ín- 
tegra, y con la casa no pequeña, en- 
tonces, cuando la censura se ensañaba 
contra una carta, ¡los siete mil volú- 
menes de la extraordinaria biblioteca! 
Hay para creer que nuestro embajador 
merecía de ambos beligerantes una 
confianza y consideración insuperables. 

El doctor Olivera, viajero im- 
penitente desde la primera juventud, 
no renunció a serlo por su ingreso a 
la carrera diplomática, que de uno a 
otro puesto, durante más de treinta 
años, cortadas por la secretaría de las 
presidencias Sáenz Peña y Plaza, le 
llevó a través de América y de Eu- 
ropa, por muchas y diferentes tierras. 


Con los auspicios 
de la Asociación 
Argentina de Cul- 
tura Inglesa, el ca- 
tedrático de la 
Universidad de 
Glasgow, profesor 
W. C. Atkinson, 
ronunció dos con- 
erencias sobre los 
siguientes temas: 
“El carácter inglés 
a través de la his- 
toria social inglesa” 
y “La Universidad 
en el mundo de la 
post-guerra”. 


0 


CONFERENCIAS 


Pierre qui roule, roulez toujours. Co- 
mo a Mansilla y Cané, como a Wil- 
de y García Merou, como acaece, 
aunque no siempre, la diplomacia fa- 
voreció la expansión del espíritu por 
la sucesiva vecindad con las fuentes 
nutridas y por el contacto docente de 
las culturas ejemplares. Secretario en 
Roma, ministro en Quito — relicario 
de la colonia, — embajador en Mé- 
xico —superposición de civilizaciones, 
— en Alemania y en Francia, su mi- 
rador tuvo siempre asiento en solares 
privilegiados por la inteligencia. 

De esa pausada peregrinación 
de años y leguas y de las bien emplea- 
das etapas, el retiro del embajador, 
proviene la valiosa materia de sus 


Auspiciada 


r la Asociación de Dirigentes de Ventas, el 
Dr. Alejandro Shaw pronunció una conferencia acerca 


de “El mercado argentino”. 


Original from 


colecciones. Aun cuando apreciando 
con la usual inflación de la ciudad, 
pudiera atribuírseles jerarquía de mu- 
seo, no nos atreviéramos, en primer 
término por el adrede designio del 
causante que se ha propuesto, obsti- 
nada y excluyentemente, formarse una 
casa para en la tarde de la vida vi- 
virla según su aspiración, una casa 
íntima en la cual cada objeto se jus- 
pa por la necesidad del empleo 
o el regalo de su belleza y sin reñir 
con el próximo ni abrumar el espacio, 
solace los ojos y caliente la memoria. 

Ni museo ni exposición; resi: 
dencia. Las habitaciones vinculadas 
por los amplios vanos asimétricos se 
suceden sin acatar la rutina domés 
tica de los destinos inútiles; librerías 
en todos. Preside el siglo XVIII con 
algunas concesiones en moblaje, si: 
lientes por la importancia, al Ren» 
cimiento italiano y al Colonial. Al 
arte vernáculo le representa, aparte 
de dos famosas estatuitas, Fader cuz 
tro veces (Ischilín, Guachipampa, El 
Arriero y un estudio de mujer ati: 
bulada). Quirós con un óleo precoz; 
Soto Acebal (un desnudo, fino el mo 
delo y fimísima la factura). Centu 
rión, Gutero. Una mezzotinta ingle 
sa, una sola, pero de Opie (1761 - 
1807), ejecutada por Dean. Un gr: 


bado de Rembrandt, otro de Durero y '- 


una serie de franceses, en colores y 
en negro, en “avantla-lettre” o pr 
meras tiradas. Dos pasteles, final del 
XVIII y una tapicería flamenca, de 
mediados. Cerámicas francesas de 
Saint - Cloud, Vincennes, Moutiers, 


Chantilly, Rouen, Marseille, Nevers, 


varias de los primeros años de Sévres; 
alemanas de Dresde y españolas de 
Alcora; italianas de Daruta y Urbino 
(XVD; mucha y muy selecta china 
de la familia rosa. Platería, tallas, dos 
terracotas francesas del final del s 
glo XVII... 


Pero la casa es, sobretodo, un 
biblioteca con discreta inclinación hz 
cia la crítica, la historia literaria, 
bibliografía, la gran literatura, prin: 
cipalmente francesa — siglo 
románticos, ilustrados modernos, - 
con secciones española y argentins: 
Dos librerías ocupa Anatole France 
y otras dos los Quijotes. Figura buena 
cantidad de los grandes encuadernz 
dores franceses; con preferencia mar 
cada, Marius Michel. De los siete mil 
volúmenes cada uno reviste un valo! 
bibliofílico, cuidadosamente excluidos 
los ejemplares ordinarios de hs edi 
ciones corrientes. Entre las colecciones 
argentinas de libros franceses ésta de 
nuestro embajador en Francia, al de 
cir de colegas en afición, comparte 
el primer puesto con la muy famos 


del doctor Carlos Maver, el fundador : 


de la Sociedad de bibliófilos. 


Advertimos que el espacio 1 
permitiría una descrinción siquiera . 
mera de las varias colecciones, % 
vez tampoco de una sola, y prele” 
mos ceder ese poco a las ilustracio- 
nes, en la esperanza de ofrecer, (02 
ellas, una visión menos incomp eta 
del rincón dieciochesco que es en Bue 
nos Aires la residencia de don 
cardo Olivera. 
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mujeres”. 
por Simone Saint-Clals católica 
y activa propulsora de: 
to francés que engendró al maquis +. 
presentan a la autora los 
mensaje-prefacio de Thomas Mano, Y 
tas de Cecile Goldet y Marie-Clat pb 
llant-Couturier. Un volumen de Corinto. 
ginas (204 x 1419). Editorial L 
Impreso en los tall, gráf. Buschi, 
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Patricia Roc, la ingenua de 
la pantalla inglesa, acaba 
de filmar en Hollywood 
una película en tecnicolor 
titulada “El pasaje del Ca- 
ñón” y regresa a Inglaterra. 


Don Ameche en una 
escena de la película 
“Así está mi amor”, en 
la que hace el papel de 
inventor de un aparato 
para ondular el cabello. 


Myrna Loy ha regre- 
sado a los estudios 
después de casi dos 
años de alejamiento. 
Aquí la vemos con- 
versando entre esce- 
nas con Bruce Man- 
ning, Don Ameche 
y Frank Ryan. 


Renée Godfrey, la mu- 
chacha que en un nue- 
vo film de la Universal 
despierta las sospechas 
de Sherlock Holmes en 


El gordo Lou Costello, alterando 
índole de sus papeles habitua- 
es, ha interpretado uno romántico 


el robo de un famoso 
diamante. 


sizes dy GOOgle 


Para una película de la Universal. 
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Novedades 


HISTORIA DE LA CIENCIA 


Por Santiago Bertrán 


El curioso lector puede seguir a través de las ame- 
nas páginas de este libro, sin que en ellas sea omi- 
tido ningún acontecimiento fundamental, el proceso 
histórico de la ciencia, desde sus primeros pasos hasta 
el grado actual de su extraordinario desarrollo. 

Precio del ejemplar: $ 4.— 


HISTORIA DEL PERIODISMO 
Por Clemente Cimorra 


Llena de vicisitudes, de episodios, de luchas, de sal- 
tos en su perfeccionamiento, La Historia del Periodismo 
resulta fascinante para el lector. La parte dedicada 
al periodismo en nuestro país está presentada en 
este libro por el escritor argentino Pablo Rojas Paz. 

Precio del ejemplar: $ 4.— 


LAS MARAVILLAS de la NATURALEZA 
Por Lord Avebury 
Naturalista de fama, viajero infatigable y escri- 


tor de gusto exquisito, Lord Avebury nos ofrece 
un cuadro tan completo como brillante del mundo 
que habitamos. Precio del ejemplar: $ 4.— 


EL MUNDO DE LOS REPTILES 
Por J. Otero Espasandín 


Este libro ofrece extraordinario interés tanto para 
el biólogo como para el simple curioso. La original 
forma expositiva del prof, Espasandín anima sus 
libros de manera excepcional, contándose entre mi- 
llares los lectores que esperan con ansiedad cada 


obra nueva de este autor. 
Precio del ejemplar: $ 4.— 


LITERATURA RUSA 
Por Pedro Romeral 


Junto a las cimas del genio literario ruso que 
podemos considerar clásicas, en este libro apare- 
cen las más recientes figuras tratadas en función del 
gran cambio social que experimentó Rusia. A 

Precio del' ejemplar: $ 4.— 


DICCIONARIO DE HISTORIA 
UNIVERSAL 
Por José Luis Romero 
Una sucinta y clara explicación de los hechos, las 
cosas y los hombres de más relevante significación 
dentro del cuadro general de la historia humana. 


Imposible concebir una obra que enseñe más en 
menor espacio. Precio .del ejemplar: $ 5.— 


ROCKEFELLER 
Por Clemente Cimorra 


Una de las más importantes etapas del desenvol- 
vimiento económico de los EE. se asocia al 
nombre de Rockefeller. Paralelamente a su biogra- 
fía, se hace en este libro una amplia caracterización 
del medio y de la época. 
Precio del ejemplar: $ 4.— 


INTRODUCCION A LA MATEMATICA 
MODERNA 
Por Manuel Balanzat 


Libro recomendado por el Club “El Mejor Libro 
del Mes”. Escrito preferentemente para los lectores 
no especializados pero que desean orientarse real- 
mente sobre el. sentido y alcance general de los 
conceptos actuales, Precio del ejemplar: $ 4.— 


DEL CIELO Y DE LA TIERRA 
Por Martín Gil 


Libro recomendado por el Club ““El mejor Libro 
del Mes”. Su autor, que con frecuencia gusta eva- 
dirse del empaque científico y del tono magistral, 
vuelve en esta obra a ensayar, con pretexto de te- 
mas astronómicos, la fina humorada que nace de 


-su espíritu ágil y culto, deleitando al lector con su 


incomparable intención y gracia. 
Precio del ejemplar: $ $5.— 
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IGNACIO ARAMBURU, Tres Arroyos. — 

En nuestra castellana lengua hemos suprimido la p en las voces de origen 
ego, tales como pneuma (aire), pseudo (falso, supuesto), etc. y así 
ecimos ahora neumático, seudónimo, etc. La p ha desaparecido de gran 
número de vocablos, pero no de los os de psiquis Cra), tales 
como psicología, psiquiatría, psicoterapia, etc. Y no puede ser de otra má- 
mera, Pues <é le sacamos la p a la voz psicología (parte de la filosofía 
que trata del alma) y la dejamos en sicología, quiere decir entonces “ciencia 
o tratado de los higos”. Porque el pl or sikon (higo) ha entrado 

os 


en los dominios de nuestro léxico en vocablos tales como sicófago (el que 
se alimenta de higos), sicomoro (especie de higuera con hojas parecia a 
era apli- 


a las del moral) y sicofante, que entre los antiguos griegos 
cada al delator del que exportaba higos de contrabando, y luego a 
nuestra lengua romance como sinónimo de impostor, calumniador, etc. 


FRANCO NOVO, Capital. — 
Ese caballero es un desconocido. Lo cual no significa nada, naturalmente. 
Tal como en el caso de un ministro, que habla a en el parlamento, y fué 
interrumpido por un diputado. El ministro, sin inmutarse, dijo: “El dipu- 
tado desconocido que me acaba de interpelar. ... Aquí se indigna el 
o A E O PI e meli 

hemos o tima campaña elec 1 E 

A risas de la asamblea: Si arden, yo no he dicho que fuera un des- 


conocido para Im... 
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E pei 
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línea, donde se leía: “Olvidábamos decir que debutó el tenor X: es un 
artista que promete; Veremos sl cumple”. 


ad $0S, ue en la 
Es inútil que se a pia alusión al lanudo animal. Carnero, 


o a a a 
para e o indica o sepultura común destinada en los cementerios a 
en €s veses que no tienen enterramiento propio. Díjose de carne, como 
los pad io o huesera de hueso, sitio en el camposanto a amon- 
OSero, 
tonar los buesos. 


de los que usted C z 
Ae donar, El teatro de Pirandello 
del que se anuncia una 


El teatro de Pirandello ios de teatro contemporáneo por John Palmer 
por ho sa E 6 edición francesa de Enrico lv por Benjamín 
Cen ingreso al necrológico en la revista Nosotros de diciembre de 
rr de 1937 por José María Moner Sans y dos estudios del mismo 
hn sobre La temática de Pir en la revista Discursos y Conferencias. 
su 


AZUCENA, Capital. — 
música moderna. Le diré, j jal- 
ha 
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FELICITAS, Miromar. — 
Entre Dante Alighieri y Beatriz Cenci no hubo ninguna clase de desven- 
turados amores. Dante era un mocito de buena casa, incapaz de meterse 
con cierta clase de mujeres. Por esta razón, y por la otra no menos im- 
portante de mediar entre ambos una diferencia de cerca de tres siglos, 
no hubo entre él y ella amores desventurados ni de ninguna clase. La 
tal Beatriz Cenci era una damisela que pertenecía a una ilustre familia 
romana. Á una ilustre familia de asesinos. También la niña hizo lo suyo, 
razón por la cual le cortaron la cabeza. En cuanto a Dante — autor de 
un libro que todos hemos tratado de leer — se enamoró de una vecinita 
suya: Beatriz Portinari. Según él, y según sus admiradores, esta chica 
simboliza al amor puro. Es muy posible. Mas la verdad es que lo plantó 
a su novio y se casó con otro cualquiera: en este caso un señor Simón 


de Bardi. 


JUAN C. FERRARI, La Plata. - 
Está muy mal dicho eso de “depredación de la moneda”. Depredar es el 
acto de robar, de saquear con violencia y destrozo. Y no es eso lo que 
usted ha querido decir a propósito de la moneda. Con depredación quiso 
usted expresar depreciación, que no es lo mismo, por cierto. Bueno es 
saber que depreciación es un galicismo combatido por Baralt. Sin embargo, 
lo admitió la Academia en su diccionario. El padre Mir lo rechaza por 
su origen impuro (viene del latín rústico de tiempos de Tertuliano) y 
aconseja en lugar del galicoso depreciar los siguientes verbos de su tierra: 
rebajar, minorar, disminuir, menoscabar, amenguar, apocar, estrechar, vili 
pendiar, menguar, deslustrar, abatir, abajar, envilecer, achicar, desabonar, 
parvificar, enanar, apequeñar, etc. El padre Mir es un exagerado. Y usted 
también. Ni parvificar ni r. Depreciemos, amigos, jemos. 


A. M. V., Bahía Blanca. — SÍ. 


GASPARUS, Florida. — 
No hay cifras muy recientes. Los últimos censos datan de las vísperas de 
la guerra. El número de los adeptos a las diversas religiones del mundo 
eran entonces las siguientes: católicos, 331.500.000; ortodoxos, 144 mi: 
llones; anglicanos, 37.090.000; protestantes, 16.980.000; coptos, 10 millo- 
nes. Total de cristianos: 539.570.000. Los demás eran: confucionistas y 
taoístas, 350.600.000; hindúes, 230.150.000; musulmanes, 209 millones 
120.000; budistas, 150.180.000; animistas, 135.650.000; shintoístas, 250 
millones; judíos, 16.140.000; otros religiosos paganos, 50.870.000. Total de 
no cristianos: 1.167.710.000. Estos datos los he tomado de la publicación 
londinense Living Church. 


M. DE S., Olivos. - 
La memorable nevada ocurrió el 22 de junio de 1918. A eso de la media 
tarde se oscureció el cielo y empezaron a caer unas cositas blancas, casi 
imperceptibles. ¡Nieve! Al cabo de un rato las calles de Buenos Aires, 
las cornisas de los edificios, los techos de los taxis se cubrieron de blanco, 
un blanco insólito en los anales porteños... Y a la media noche esto era 
un paisaje de Siberia o de las altas cumbres de los Andes. El público 
que salía del Colón estaba encantado: “¡Como en París!” Y en lugar de 
tomar los coches que los aguardaban, se fueron caminando sobre la nieve. 
Caminando... es mucho dere Porque a los pocos pasos los audaces y 
alegres transeúntes comenzaron a caerse, con más o menos gracia. Suerte 
que la nieve era blandita. Y limpia. “¿Y esto?”, se preguntaban asombrados 
los caídos. Y “esto” era que no sabían caminar sobre la nieve. Que, como 
todas las cosas, necesita su aprendizaje y su práctica. En la nieve hay 
que pisar de cierta manera, y saber apoyar el talón, la plant, la punta. 
Y no andar con la misma preocupación. que por la pampa infinita. Ya 
está usted advertido por si vuelve a nevar. 


GRACIELA, Temperley. — 
El primer empresario - director del teatro Colón de Buenos Aires fué 
César Ciacchi; el director de la compañía que actuó en la inauguración, 
Luis Mancinelli. 


BARUCH, Castelar. — 
¿Cómo se llaman esas pequeñas capillitas que suelen verse en los sepulcros 
de la Chacarita conteniendo imágenes, retratos, floreros, etc.? En nuestro 
idioma, lararios (del latín lararium). Es costumbre de origen pagano, antr 
quísima. El lararium era, entre los romanos, la capillita hogareña en qué 
se her a los dioses lares, los penates, Vesta, y los retratos de persona 
qu 
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ejemplares es la tirada de la 
presente edición y de esta can- 
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SUCESIÓN DE viaJileJ. AMdo Se JACA VISTORÍAS 2507 - BUENOS AIRES 


Situado en Toledo, Obio. Sus canchas, de sure 
ondulaciones y magnificos céspedes, ban 
_ adquirido justa fama en el mundo golfistico que 


utiliza como campo para los grandes 
campeonatos norteamericanos. 


Qi Oleo especialmente ejecutado para los cigarrillos American Club x ko x* por el artista Antonio Paros! 
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